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Acabamos de ver l a . piretologia de Hipó-
M-,dc>, que es como si digeramos la p i re l o -
lugia griega. Vamos ; i ver la cirugía. Los 
libros de las heridas de la cabeza, do las fruc­
iaras, de l a oficina del médico, del mock'ico 
y de las urticul:nii))ii¡ constituyen la cirugía 
de Hipócrates; decimos m a l / i a cirugía .le 
los tiempos hipocrálicps. Los que se hayan 
formado de la cirugía la idea de que, á iuer 
de ciencia de hechos, material para decirlo 
así, no ha de prc.-tarse á las hipótesis- y leo­
nas; acaso crean que, á la altura en que nos 
encontramos, no nos sea fácil presentará H i -
¡M'einles, cirujano, tan hipotético, sistemático 
j teórico como hemos presentado á l l ipú-
eralcs, médico. Quien asi opine, tenga la p a ­
ciencia de continuar e.-La lectura v se per ­
suadirá de lo contrario.,,',¡¡',.,¡1 ,„\ 1 0 ( . t n m 

No tratamos de. analizar una por una di -
chas obras ; ya porque algunas no son mas 
mío notas, bosquejos, estudios ó preparación 
'h' obc.is mas cslensas que se han perdido 
(/(i o/hiiia del medirá, el mochlico, las nrli-
iii/iieiones) , ya porque podemos formar de 
'odas ellas un conjunto , un cuerpo quirúr­
gico, en el cual la doctrina ó los preceptos 
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C A P I T U L O X V (I). 

l i o * H O i n a t e n e H e n e l B r i i e h . 
{Conclusión.) 

«No le be dicho á V . <|uc era un sueño de amor? 
— K n efecto ( respondí i casi temblando1, al marqués; 

»8 un sueño felfa ; dejémosla conlinuar : eso no la ba­
te daño.» 

T me llevé al buen padre , cuya curiosidad temia 
por mi parle. Podrá pasar lo que voy á decir |>or un 
rasgo de vanidad y presunción mia ; pero ello es que 
yu creí ser el objelo del sueño de Eufemia , y esto j u s -
tilica los temores que me asaltaron. KelVriré las p a -
Inbras entrecortadas i|iie Eufemia pronunció . y yo 
percibí: le (¡unía; le he querido... mucho... hoy no 
le quiero... ya no... me casaré con él; mi corazón 

lié otro. 
"Qué cosa tan r a r a , dijo el marqués, paseándose 

tohmigti en la sala . es eso de los ensueños ! Y á quién 
se referirá esa cbiea en eso que está diciendo ? 

— Quién sabe ; se sueñan tantos disparates. 
— lis verdad. No hay que hacer caso de ello. Por lo 

demás el liaron es poco digno que una chica , romo 
Eufemia, piense en él. Ha visto V i qué poco patrio 
tismo ? Estarse en Barcelona sin hacer la menor de 
mostración. 

—Qué quiere V . No todos tienen el arrojo que V . lia 
tenido , repuse, recobrado ya de mi susto; y dándole 
por su tarea favorita, luce olvidar bien pronto al m a r ­
ques del sueño de Eufemia.» 

¡t) mía novela nriyinal del n i i u - r r o n DE ESTU 
miuouico, se empezó (ipublicar tn el núm. 2. ° 

son idénticos, tiene lodo el aire de fami l ia , 
todo el sabor de la escuela á da uno 
pertenece. Tampoco pensamos tomarnos la 
pena de justificar como liipocr;íticas al¡;mias 
de esas producciones, no tenidas por tales 
¡enírc muchos , por las razones que tantas ve­
res liemos dado sobre que poco importa que 
una obra sea de un autor ó de sus discípu­
los ó maestros , con tal que el fondo de las 
doctrinas sea de un tiempo ó de una escuela. 

Lo que en la actual situación nos basta; 
lo que nuestro objelo e x i g e , es ver si Hipó­
crates , siendo autor (le todas esas obras, fué 
en ellas enteramente o r i g i n a l , inventor de su 
practica quirúrgica , ó bien él no hizo nías 
que continuar la cirugía coaca, continuación 
a su vez de la cn id iana , de la griega diremos 
mejor , continuación también de la egipciaca 
y or ienta! . listo será mas que suficiente para 
dejar demostrado, por medio de esas obras, 
todo cuanto liemos dicho de Hipócrates hasta 
aquí. 

Si hay alguna ocasión en que pueda p r o ­
clamarse como de lodo punto falsa la idea de 
que Hipócrates es el padre (le la medicina, en 
el sentido de inventor de sus principios y su 
práctica, es sin disputa aquella en que uno 
lija su atención en las obras quirúrgicas de 
ese grande hombre. E n ella bri l la esplendente 
la verdad de que el anciano de Cóos no fué 
mas que el discípulo de la antigüedad, el be -

redero de sus mayores , el escritor de sus 
maestros, el representante, en fin, de unos 
tiempos que no habían tenido aun un hombre 
á propósito para formar de todos ellos una 
síntesis viva y permanente que los pusiera en 
relación con la posteridad. Quien abra las 
páginas de esos l ibros ve toda la historia de 
la Grecia p r i m i t i v a , ve las guerras , v e l o s 
gimnasios, ve la antigüedad de las lesiones 
traumáticas, contemporáneas del mundo, coe­
táneas de la creación del h o m b r e , y desde 
luego no estrañará que haya en esos l ibros 
tanta doctrina quirúrgica , tanta r iqueza de 

¡prácticas, de máquinas y de aparatos , tantos 
principios reconocidos boy por nuestros m o ­
dernos cirujanos. L n estos l ibros está la r a ­
zón filosófica de la notable diferencia que cabe 
entre la terapéutica médica y la quirúrgica 
de Hipócrates. E n artículos anteriores hemos 
hecho ya notar lo escasos que eran los t i e m ­
pos de Hipócrates en materia médica; esta 
escasez se advierte en las obras de la c o l e c ­
ción hipocrática ; los libros de las epidemias 
están completamente destituidos de terapéu­
tica act iva ; algunos comentadores han creído 
que esto fué un descuido de Hipócrates ai 
ver (¡tie en sus historias no describe con igua • 
les pormooores que los síntomas la parte 
dispositiva ó terapéutica. Hipócrates lo hace, 
sin embargo ; y si se advierte escasez, mas 
bien debe buscarse en el carácter de sus líeni-
ScUilllb y , ' tojL'ü l!ü O.li'llK)) 80 übr¡f»l¡3 3689? 

Paso en silencio el tiempo que trascurrió basta el 
dia de la gran batalla, liaste decir que cuando el 
MI;u<iu^'s Rabió á su bija de su M O M I O en alia voz , se 
puso I» joven encarnada cómo la grana, dando á en ­
tenderá quien pudiese tetar en antecedentes,que la so­
brecogió el temor de haber pronunciado alguna p a l a ­
bra peligrosa. I.a broma y buen humor del marqués 
la tranquilizaron . pero no la quitaron el rubor que le 
causaba el saber que yo la hubiese oido. Busque mas 
de una ocasión para estar solo con la niarquesila ; no 
IB pude lograr; y lo que me afligió , fué conocer que 
la ¡Oven las esquivaba, Eslo me dio lugar á entrar 
en relaciones con la familia de mis comprofesores, y 
acahé de r - lud iar los percances y sufrimientos que me 
aguardaban , ya me lijase en un pueblo, ya siguiese 
la carrera m i l i t a r , en especial como pensase en aso ­
ciarme una amable compañera. 

E l dia 13 de junio por la noche hubo entre los so­
matenes grande movimiento. Cbabran y Sbvvarts r e ­
unidos habían entrado en Mai lorell y Esparraguera, 
en cuvas desprevenidas, mejor diré desiertas pobla­
ciones se babian cebado con furor los soldados c s t ran -
geros. Toilos los puntos de la carretera estaban t o m a ­
dos ; desde la tarde del 1.5 no había visto al marqués. 
A la vista del peligro común . nadie lijaba la atención 
en la suerte, de los desdichados que no podían e m p u ­
ñar un fusil ó un arma cualquiera . y al amanecer del 
l ' i casi me encontré solo en la casa del médico del 
Bruch . No parecía 'ningún hombre; mis comprofosores 
estaban ya en el campo de batalla ; su respectiva f a ­
mil ia llena de zozobra y agitación , pasó toda la noche 
v ig i lando; solo- dos niñas, las menores del profesor 
castrense , concillaron el sueño echadas en un montón 
de paja, en una pieza donde el médico del pueblo so-
lia guardar algunos productos de las cosechas. Yo era 
el único que no sentia con tanta viveza la agitación 
cruel que precede á los momentos de gravísimo p e l i ­
gro ; esto me hizo naturalmente paño de lágrimas de 
aquellas desdichadas criaturas. I.a esposa del profesor 
castrense . joven muy l i n d a , aunque desfigurada piu­
la inclemencia . r sobro todo por el embarazo en que 

estaba, hija de un honrado artesano de Gerona , rae 
escogió desde luego como su protector, durante la a u ­
sencia de su marido; una niña, de siete años, bosque­
jo de un ángel, vivo retrato de su madre, la asistía, y 
me rogó también que no las abandonase. Los chicos 
del médico del Bruch se habían ido con él ; las m u ­
chachas seguían á su madre-como los pollos a l a g a l l i ­
na. Aquella buena muger tampoco las tenia todas con­
sigo, y me hablaba muy á menudo , sin atreverse á 
manifestar todos sus temores, porque hasta la m a ­
drugada la habia echado de valiente , y á todos esfor­
zaba con su brío. Cuando desde su casa vio las 
columnasde los franceses dispuestas alataque, aquella 
muger fué toda esposa, y mas que esposa madre. L a 
vir i l idad habia desaparecido , y se rodeaba de sus h i ­
j a s , como que cerca de ellas estuviesen dentro de un 
baluarte inespugnable. Eufemia no habia salido de su 
cuarto, ni me habia l lamado; yo me habia lisonjeado 
de que al ün ta iba á ver á solas , y me engañé ; su 
cuarto no se abrió para su médico , y yo no me atreví 
á contrarestar una determinación que, desde lo del sue­
ño, veia ser lomada con intento. 

Era para m i carácter sensible muy agradable aque­
lla posición , en la que servia de consuelo á tantas 
mugrres interesantes y en aquel momento desvalidas. 
«Si el francés t r i u n f a , me decia , lú guiaras á esas 
infelices ; las sostendrás en su trance angustioso . y ó 
lodo evento las salvarás. Mientras dure la batalla las 
esforzaré, impediré que su moral se abata; y l o ­
grada la victor ia , las volveré á sus esposos y padres, 
llenas de felicidad y gratitud.» 

De repente me asaltó una idea que me cubrió de 
vergüenza. «Qué estás haciendo ahí, me dije, en me­
dio de esas mugeres . siendo un joven capaz de batirte 
como el primer granadero? ¿Qué va á decirse de u? 
¿Qué valdrán esos sentimientos delicados, espuestos 
como una razón, ante una turba de combatientes, sen­
sibles tan solamente al olor de la pólvora , a l color de 
la sangre y al ruido de los parches y cañones ? Te van 
á l lamar cobarde, á boca llena , y á escupirte en la 
cara como un ente despreciable; ¡al campo como tudas 
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pos , que en una omisión del grave autor . 
Notad a h o r a , a l tratar de las Impidas de la 
cabeza, de las fracturas, de las articulaciones 
su profusión de medios curativos ó prácticas 
quirúrgicas. ¿En qué obra moderna de c i r u ­
gía encontrareis mayor minuciosidad , mas 
pormenores? Ved tan solo por las heridas de la 
cabeza el papel que desempeña el trépano, esa 
atrevida operación que Hipócrates ejecutaba 
á los tres (lias de recibido el golpe , que C e l ­
so empezó á economizar, y que Desault y sus 
partidarios proscribieron de todo punió. P r e ­
sentadnos un trajado de vendajes mas detalla­
do y minucioso que la oficina del médico. 
¿En qué obra moderna veis entretenidos los 
autores en recomendar a! operador, al c i r u ­
jano y ayudante estas y aquellas posiciones 
como parte esencial de su trabajo , como 
cumpleutenlo de su tarea? ¿Qué son tal cual 
párrafo aqui y allá consagrado á estas posi-
c i oues , al lado de esos grupos didácticos, 
de esa escultura científica que revelan en la 
cirugía bipocrálica todo el influjo de los g i m ­
nas ios , todos los hábitos de los juegos y p o ­
siciones académicas ? ¿ Y que diremos de 
la profusión de máquinas para la repos i -

• c i on de los huesos luxados y !a colocación de 
los miembros en las fracturas? ¿No está d i ­
ciendo todo esto que la época bipocrálica se 
encontraba rica de esos medios materiales de 
curación par ser época do actividad física los 
años ó los siglos que la habían preparado? ¿Y 
hay quien conciba esa clase de conquistas ó 
adelantamientos , esa masa de conocimientos 
físicos, esa estática terapéutica sin largos años 
de práctica sucesivamente perfeccionada? 

A h o r a b i e n ; puestas estas premisas, h e ­
chas estas ref lexiones, ¿quién encontrará s i ­
quiera digna de atención la antonomasia que 
encierran esas palabras , padre de la medi­
cina, aplicada á Hipócrates? ¿Y quién desde 
el móntenlo en que contemple al médico de 
Coos, continuando con perfección, s ise quie­
re (en elio convenimos), las prácticas y p r e ­
ceptos de sus antecesores, no ha de encontrar 
en él los caracteres que le hemos dado de 
teórico, hipotético y sistemático?Recuérdese 
lo que hemos dicho relativamente á la ver ­
dadera acepción que deben tener esas voces; 
véase cuándo es teórico un autor , y dígase 

los demás! L a Providencia velará sobre estas mugeres 
y.esias pmas;,. 9 j» ¡¿ ••!> .atiin cnu ; v b i i s m un ob unirte 

—Seberas , me marcho , di je ; voy á ver lo que se 
hace'por ahí.» „ 

Apenas hube pronunciado estas palabras, ya estaba 
rodeado de todas aquellas pusilánimes criaturas. L a 
embarazada se levantó . dando un salto desde su sil la 
á mí., seguida de su h i ja ; la señora : de la casa, rodca -
tta de su prole , me cogió también del b razo ; todas 
lloraban y hablaban á la vez; cada.una me daba m i l 
razones para que me,quedara. ¡ ¡ ¡ i i , , , , B ( j B , 

«Señoras, que vuelvo al momento ! - • 
- - Q u e nos vamos con V . si V . nos abandona; por 

Dips y-pdr todos los santos no sea V . tan c rue l ; nos 
vamos .á morir de íniedo. . , . 

—QUe me van ú llamar cobarde. 
—Déjelos. V , decia la del profesor castrense ; los 

hombres ;iio saben lo que es el valor ; mas valiente 
será V . quedándose a q u i , defendiéndonos á todas, 
que puesto en una peña echando piedras, que es todo 
lo que V . podrá hacer.» 
. Sin interí-u tupir este diálogo , forcejeaba para irme, 
caúa vez mas avergonzado de mi ausencia del ca.rn.po 
de batalla , y ya habia logrado acercarme á la escale­
ra , cuando al volver la cabeza vi una ligura inmóvil, 
.callada, pero elocuente. L a puerta del cuarto de E u f c -
^riiaestaba medio abierta; la joven nos estaba contem­
plando, y cuando yo la v i , me miró.con tal espresion; 
era tan claramente su mirada una súplica , que ya no 
tuve fuerzas para l u c h a r ; cedí ; me dejé l l evar ; me 
cerraron todas las puerlas cuando ya no era necesario, 
vaquellas infelices, poco hace llorosas, aterradas.bajo 
íaidea de.que iba á dejarlas, ya se reían, ya bromea­
ban con el prisionero, como ellas me llamaban. V o l u r 

•baidad de naturaleza, feliz y ciertamente envidiable. 
«'rjeñorila, dijo la señora del médico del lugar á 

Eufemia en.cuanto la v íó ; ayúdenos V . á detener á cs -
;!e'CRbaüero ; se. nos quiere escapar ; quiere abando­
narnos ;diáaiele,V; 

—Me parece que ya no es necesario que se lo diga, 
yds . han triunfado ; ya no se marchará ; ¿ no es ver -

si teniendo forzosamente Hipócrates que 
aceptar las doctrinas de sus mayores en un 
ramo tan vas o como, l.t ciru.-ía , habia tor/.o-
samenle.de.escribir j jraqtíiar- mucha's cosas 
que habia heredado do sus antecesores, que 
es como si dijéramos que habia de abrazarlas 
á prior», Ó en teoría. A u n cuando estas c o n s i ­
deraciones lógicas no lo persuadiesen, nos !o 
demostrarían con evidencia sus propias obráis; 
E n ellas están consignados hechos anatómi­
cos que la posteridad de la ciencia ha encon­
trado falsos , entre qtf»* •>* l i i s suturas 
del cráneo. Cu los, fi¡siuttti h.ky uiva porción 
de preceptos que los cirujanos de lie npos 
posteriores han declarado contrarios á su ob­
jeto. Recuérdese lo que acabamos de decir 
solo por lo que loca al trépano , y lo que re­
comienda sobre muchas luxaciones. 

¿Tenemos necesidad de especificar en qué 
fué hipotético un autor cuando indicamos que 
anunció hechos y sobre ellos fundó preceptos, 
siendo estos hechos inexactos v por lo tanto 
malos los preceptos? ¿Tenemos necesidad de 
probar que fué sistemático un autor que esta­
blece pr inc ip ios , que con ellos se forma u n í 
doctrina y á ella acomoda las materias de que 
trata? Creemos que dejando nuestra tesis en 
buen lugar , podemos ya pasar á otro puntó. 

Réstanos, por último, hablar de Hipócrates 
con respecto á los aforismos, una de las 
producciones por las cuales mas generalmente 
es conocido. Tienen los aforismos dos aspec­
tos; pueden estudiarse en detal l , cada uno de 
por si, ó pueden estudiarse en con junto , esto 
es, por el sentido de cada uno de ellos ó 
por su espíritu en general . Bajo el pr imer 
aspecto se d ir ia que no hay entre ellos rela­
ción, ni conexión alguna. Uno se figura que 
Hipócrates, lleno de su saber, tomó la pluma 
y fué escribiendo proposiciones aisladas, e s ­
presando en cada una de ellas un hecho c ien­
tífico , ya perteneciente á un punto , ya á 
otro de la ciencia. Las secciones con que se 
han dividido estos aforismos .presentan la 
misma falta de mélodo , de orden i) ilación. 
Es lo había de ser asi ; sí los aforismos hubie­
ran sido escritos con cierto enlace, tratando 
cada {jrupo de un misino p u n t o , el orden de 
las secciones se hubiera establecido por sí mis. 
m o ; laitando aquella condición, era forzoso 

d a d , doctor , que no se marchará V ? 
—Puesto que Vds . lo quieren , repuse , mo confor­

maré; sabré hacer el sacrificio de mí honra ante es­
tas damas. » vi i iu, u->-iisle-j < yUra leiiiru i . n b u ' i ! 

Una descarga y otra y otra algo lejanas, y una g r i ­
tería inmensa muy cerca de nosotros interrumpió esla 
escena , cuyo recuerdo es altamente grato a mi cora- , 
zon. La acción acababa de empeñarse. Los franceses 
atacaban las posiciones de los somatenes. El espanto 
volvió á apoderarse de mis protegidas; todas se a g r u ­
paron junto á mí , menos Eufemia , la que salió de. su 
cuarto apresurada. .„ „¡ ; ,,| ,¡j ' , , ..•„• , 

«;. Hny alguna ventana desde donde, se vea el campo 
de batalla. ' lié aqui lo que preguntó esta buena h i ja , 
cu tanto que se salió á un balcón qued.iba al campo. 

— Apártese V . de ahí, señorita, esclainú la señora 
del médico; este balcón cae cu frente la carretera por 
donde suben los franceses; hay que cerrar ese bal. uu.» 

Decir esto, volver lodos la vista azorados al balcón 
y d iv isar , cu efecto, á la falda de. la montaña los ba ­
tallones y caballería enemiga , lodo fué uno. Yo dm.sé 
bien tres piezas de artillería y me abalancé al balcón, 
atreviéndome á coger á Eufemia por la cintura y a r ­
rancarla de aquel sitio peligroso.,,,.¡1,!,. hi> , : | , ' ¡ y r ¡ , 

— «Cerrar esc balcón, dijo;taiseñprsi,.y|,v,¿monosiU).7 
dos al porta l , vamonos á la cueva; aqui estamos en 
peligro.» La esposa del profesor castrense estaba pálida 
comouncadávery temblaba como un febricitante. «Que, 
fria está V . mamá, le dijo su bija» yo la.ecbé una 
ojeada y me temí una catástrofe. 

A todo esto el ruido de los tiros era horroroso; al 
fuego desordenado, pero mortífero délos paisanos pa ­
rapetados en las a l turas , acompañaba el luego metó­
dico , y no menos destructor de las mitades v compa-
níiis de los batallones franceses. Los parches y las 
cornetas confundían sus gritos con el estruendo de las 
armas , y las piezas de aitillería conleslabaucon.su 
espantoso bramido al vuelo de las campanas de los 
pueblos del contorno. 
i «¡Mi padre, decia Eufemia, mi padre! Yo quiero ver 
a mi padre. Le vau á matar, yo quiero estar con él.» 

que faltase la o t ra . Los aforismos son como 
una eolceci ni de notas reenvidasen las tablas 
vot ivas ; cenia) un cuaderno de apuntes lo-
niados en (as escuelas, al o ir la voz del maes­
tro p o r un l iUe ipu lo , ó pensamientos c nsi"-* 
nados por un autor en sus ratos de meditación 
para que no se le escapen y le sirvan luego 
al escribir una obra vasta y melódica, Mejor 
que todo eslo, los aforismos mirados en detall 
son espresion del estilo y carácter de los 
tiempos bipocrálicos; son la forma de la es­
cuela c n i d i a n a , ú cuya influencia no h i lu¡¡| 
podido renunciar Hipoi-rale* del todo. 

Bajo el aspecto'de su conjunto, los aforis­
mos tienen ya enlace; de lodos ellos resulta 
una d o c t r i n a , un s istema, una escuela conio 
de. las demás obras de Hipócrates; todas «*. 
tas obras tienen su representante en los afo­
r i s m o s ; el que se lome la pena de verificarlo 
podrá entresacar cierto número de alonamos 
para cada una de el las , y si no encuéntralas 
mismas palabras, la misma redacción, en­
contrará, á buen seguro , idénticos princi­
pios. E l cálido innato, la crasis, la intempr. 
rir, las crisis, la cocción, lo criírfo de los 
humores , el principio terapéutico de los con-
trarios, el de la ocasión de o b r a r , etc., se 
revclau en todas par tes ; ellos son los que 
dan conjunto y unidad á esas proposiciones 
desconcertadas y dispersas , que llevan en 
común el título de aforismos. S i esto es cier­
t o , no necesitamos mas para nuestro objeto. 
Que sea c i e r to , solo podrán dudarlo los que 
no hayan leido los aforismos. 

Nada decimos p o r lo que loca á la leu x ju­
ramento, opúsculos que figuran en la colección 
bipocrálica, porque son, en suma, documentos 
justificativos de las costumbres de aquella 
época. 

Con esto queda Hipócrates analizado con 
relación á sus antepasados y sus contemporá­
neos y por sus hechos y principios. Reasu­
mamos lodos los argumentos de que hemos 
echado mano para sostener ntie>lras doctri­
nas , y pasemos ya á ocuparnos en otra nota­
bilidad citada también por los defensores di: la 
observación á secas, esto es , en Sydenhain. 

Esto diciendo, se lanzó de la silla donde yo la había 
hecho sentar, pero no logró escaparse ; mis brazos I* 
apretaron como unas tenazas de bronce, contúodltt-
dola la piel . En esto m i s i n o n e - C u i l e . i i t r . . en la sahl l 
proyWW'a»yWtcsof i ca l ibM, ' aacUMxbi un viililo se-
mejantc a l c e un a\c que se hubiese lanzad» rápida­
mente del nido ; dio contra un pie derecho por donde 
se abrió paso, haciendo muí brecha horrible, y toda la 
casa retembló como si hubiera conmovid i sus cimien­
tos un principio de ten emulo. T.os alarid >s qíie lama-
ron las mugeres de la sala no dejaron oir los que ha­
blan dado hiH do* niñas del profesor castrense; na» de 
ellas salió Corriendo con tudas las señales del terror y 
fué á echarse a los brazos del primero que enruatru 
sin poder articular una palabra ; volé en vista de afta 
á la pieza en que las dos niñas dormían, y v( lo que 
me había temido. Los .desastres habían empezado, f 
no lodos acaecían en el campo de batalla. Los ladrillos 
y cascotes que la bala de cañen derribó, habían caído 
encima del montón de paja donde estaban acostadas 
las niñas del pobre cirujano, tina de ellas quedé se­
pultada debajo de esas ruinas. No es iqu rápida « 
pensamiento como lo fui.en quitarle los c.iscotps y ver 
si estaba v i v a ; un grito horrible me distrajo ; era )a 
desdichuda madre que -adivinó, que tuvo mi 0 W ° 
pensamiento, y al ver realizada la desdicha que temió, 
perdió el sentido, cayéndose í la puerta del cuarto co­
mo una masa inerte. Un arroyo de sangro, un flujo 
uterino fulminante, la puso en dos minutos 4 los bor­
des del sepulcro. ¡Qllé .conflicto para un facúltate' 
¡nespcrio! para un joven que acababa de salir do ti 
escuela! Acudieron los demás á socorrerla y p»M '' " 
mo de angustias, E u f e m i a , que acababa de f 
susto mayor del m u n d o , se vio atacada de si. 
accidento. 

L a acción seguía reñidísima; el fuego era espa 
la gritería infernal, y lo peor de lodo era que el cuiiC' 
de batalla se acercaba, las primeras líneas de los es­
pañoles habían sido forzadas; el francés subía triun­
fante por las alturas. 
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Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre el siguiente e s c r i t o , lomado del Es-
'pffiúfttrM zr . ibtwt »•• ; imÍ-JÍI.\i 11 I .VIo i . l -,h ¿rm.olii 
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«Hemos visto cartas escritas por los facultativos 
de los d¡sueltos batallones provinciales de Oviedo 
ySegOVia, desde el depósito de prisioneros de lie-
tanzos, donde se bai lan a consecuencia de los suce­
sos de G a l i c i a . Nos causó estrañeza dius atrás ver 
entre los nombres de los prisioneros, cuya lista 
insertaron los .periódicos, los de los Sres. P L A N S Y 
SI.MÍA , lisíeos de los citados cuerpifs.{¿reimos, s in 
embarco, ipie si en los primeros momentos del 
vencimiento de la insurrección no era fácil hacer 
una clasificación detallada del grado de culpa bilí* 
dad de todos los i n d i v i d u o s , pasados aquellos « e 
tendrían en cuenta los motivos que d ieron l ogará 
ipie apareciesen dichos sujetos entre los vencÍQp\ 
en Santiago. Désgráciadanieu.lé no lia sucedido así; 
y las carias a que nos referimos nos indican que 
van á ser embarcados en clase de soldados para U l ­
t ramar , después de haber l ibrado milau-rosamenté 
de ser pasados j i o r las a r m a s , á cuya pena hubo , 
se'.'im parece , intenciones de condenarlos . 

Imposible nos parece que se puedan llevar a efecto 
unas medidas tan violentas contra dos inofensivas 
personas, a quienes , si las severas ordenanzas m i ­
litares pueden tal vez alcanzar en a lgo , las santas 
leyes de la humanidad les ponen al abrigo de toda 
pena. ¿Qué se pretende castigar en ellos? ¿ K l acto 
de insurrección ? ¿Sabe , cualquiera que sen el a u ­
tor de ése cast igo, que mi facultativo no va al ejér­
cito á llevar armas en contra de n a d i e , sino á ejer­
cer el minister io augusto de velar por la salud de 
una porción de hombres puestos á su cuidado? Pero 
se nos d i rá : eran empleados del gobierno y de­
bieron abandonar á los que contra el se levantaban. 
Mas téngase entend ido , que era Iodo el batallón 
el que así o b r a b a , y que con él quedaban los enfer­
mos, nada culpables en ese ac to , y de quienes eran 
el único consuelo y amparo . 

l¡n gefe cualquiera , después de apurar todos los 
medios para restituir a la obediencia a siis stíbor-
dinndos, puede retirarse si nada cons igue , y su 
deber le manda abandonará los que han descome 
cido su autoridad para ponerse a las órdenes de 
i i inmciosns , que nunca faltan para mandar . Pero 
un l a e i i l t a i i v o , ajeno culeramente al m a n d o , sin 
poder dejar buenos, de una mirada n los enfer­
mos é impedir que se pongan malos los sanos, ¿ des 
bera contemplar impasible la muerte de algunos 
seres , á quienes tal vez hubiera podido salvar con 
su el enejar 1 Convengamos en que si las leves m i l i ­
tares prescriben un proceder tan cruel , hay otra 
lev mas santa , mas u n i v e r s a l , que exige lo cotis 
t rano . A esa ley i r res i s t ib le , que ni ¡os caribes 
cutre ellos desconocen obedecieron ciegamente los 
facultativos d e q u e hablamos. Ajenos por su inves­
t idura de toda cuestión política, no atendieron mas 
que a sus enfermos; y nos consta q u e , en medio del 
fuego que sostuvieron los insurrec tos , se les brindo 
coa medios seguros de evadirse.con oíros que á la 
sa/.ou Ui h i c i e r a n , negándose ellos rotundamente 
por no. dejar sin auxi l ios á tantos infelices como en 
aquellos desgraciados instantes los reclamaban 
Pero n inguna consideración lia v a l i d o : y no viendo 
mas que su categoría de oliciales de. ejército, se'les 
comunica un c a s t i g o , que si tuviera efecto , seria 
motivo de escándalo pata cuan los consideren el 
asunto con la ca lma que dan la razón y el conoc i ­
miento ( le los hechos Precisamente los indiv iduos 
en quienes recae som'por carácter pacíficos,!}' sabe­
mos, a n o d u d a r , que lamentaban de todo co iazon 
el paso dado por los batallones en que] servían. 

lié aquí , pues , el motivo que nos movió á 
trazar las procedentes líneas, hacia las cuales l l a ­
mamos la atención de los hombres justos é j m p a r 
cíales, esperando que la prensa , ^especialmente la 
que sirve de eco á la clase médica!, unirá jsu.voz á 
la nuestra para esclarecer un p u n t o , que pudiera 
ser de interés general para la sociedad. ¡Ay de nos­
otros el dia que se castiguen como crímenes las 
acciones inspiradas por el bello interés de l a huiría 
nidad! ¡Ay de nosotros si la política llega á predos 
minar hasta el punto de m a t a r l a parte «moral del 
hombre! K l precedente que hoy se establece con los 
facultativos castrenses, puede'survir de fatal escar­
miento á los, c i v i l e s , abogando cu todas las clases 

'los instintos morales; y en nuestro siglo de revuel­
tas', que no es muy difi.ul ver reproducidas, tal vez 
los mismos que hoy castigan pudieran verse en 
momentos de. grave apuro abandonados de todo 
socorro corporal y espiritual, por temor á com-
Mlfttyf'.>.<>! ,• M . I I V I ,iir.i¡ nbiúfl o!. I'!'íc¡ i.-. i.-i - i im I 
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Si los hechos á que se refiere el art i cu lo 
copiado del Español son ciertos, ¡qué serie 
de reflexiones tristes no se presentan desde 
luego! ¡ Dos facultativos de la ciencia de c u ­
rar condenados á servir de soldado en un 
destierro! ¿Y cuál es su crimen? Haber creí ­
do que su carácter , esencialmente neutral , 
eminentemente humanitario los poniaa l a b r i ­
go 'le las recriniinacior.es que se lanzan oh -
cucados en su furor político los partidos. 
E l l o s , se dirían, nuestro regimiento se halla 
sublevado; su bandera no es la del gobierno; 
pero ¿qué somoá nosotros en este regimien­
to? Los encargados de volver la salud al que 
la p i e rda ; los encargados de volará la cabe­
cera del enfermo, <ic restañar la sangre del 
herido. Dejemos á los hombres de partido 
que se desgarren las entrañas en la e m b r i a ­
guez de sus pasiones. Nosotros, como min i s ­
tros de la humanidad , acudiremos á donde 
baya un infeliz que esté luchando con la 
muerte para volverle á la v i d a , s in p r e g u n ­
tarle á qué bandera pertenece. Nosotros no 
vemos combatientes, sino homhres_ que n e ­
cesitan de nuestro sagrado minis ter io , y ora 
corone la victor ia el éxito de los 1 sublevados' 
ora sucumban en su demanda, nuestro pues­
to siempre será el m i s m o : v is i tar á los en­
fermos y heridos. T r a n q u i l o s , satisfechos de 
su conduela , aguardarían el resultado de 
aquella triste jornada, bien ajenos de pensar, 
que ni en sus triunfos perdonan las pasiones 
políticas estos rasgos calificados también de 
rebeliones. A h o r a ya habrán despertado de 
su engañoso sueño. Cuando se miren en su 
situación tan cruel é inmerecida , y r e c u e r ­
den los inmensos sacrificios que les ha eos 
fado la carrera ; cuando se miren convertidos 
de facultativos en soldados y estén viendo 
que la razón de esa horr ib le metamorfosis es 
un acto heroico de humanidad , es la abnega­
ción sublime del profesor , el sacrificio des­
interesado de su posición y porvenir , dudarán 
regularmente de la realidad del hecho; se 
examinarán alarmados para ver si su i n t e l i ­
gencia está trastornada, sisón ilusiones de sus 
sentidos, ó preguntarán con asombro en qué 
pa is , entre qué gentes están. Tan contrario 
les parecerá éste feroz castigo á los p r i n c i ­
pios de justicia y consideración que han h e ­
cho de los facultativos hasta en las guerras 
mas barbaras un objeto privi legiado. 

¡También para los profesores del arte, mas 
pacífico y humano la ordenanza mi l i tar ! 
¡También para los actos generosos el r i gor 
que se merecen los verdaderos crímenes! 

Lejos de nosotros aprobar n i justif icar n i n ­
gún acto prohibido por las leyes del pais; 
pero no podemos menos de lamentarnos ante 
el espectáculo a l l i c l i voque nos presentan esos 
dos comprofesores, y creeríamos abr igar e n ­
trañas de h ierro , si no les diéramos este pú ­
blico testimonio de nuestra compasión, y no 
llamásemos la atención de quien corresponda 
para que vuelvan por la honra de la facultad, 
verdaderamente ultrajada en el castigo de 
los Sres. Plans y S e r r a . 

E l inspector del cuerpo de Sanidad m i l i t a r , 
los individuos todos de este respetable cuerpo 
tienen un interés muy grande en hacer que 
se alivie la suerte atroz de sus comprofeso­
res. Si una autoridad subalterna ha podido 
interpretar la ordenanza de tal suer le , que 
haya creído ver identidad entre este caso y 
el previsto por el autor de aquel código d r a ­
coniano , el gobierno supremo, la r e i n a , en 
fin , benévola como un D i o s , puesto que c o ­
mo un Dios es todo poderosa, ¿cuánto n o 
podrá hacer para volver a dichos profesores 

al seno de la humanidad , á c u y a s i n s p i r a c i o ­
nes noTuérón'sordos? *"~ " 

E l Español esperaba que los periódicos 
científicos se ocuparían en este desagrada­
ble a's^tftS.'ífS'efc la misión de los periódicos 
destinados á la ciencia escribir acerca d e n e ­
gocios de esta suerte. L a interdicción pesa 
sobre nosotros que no somos órganos m i l i t a n ­
tes en este terreno. De lo c o n t r a r i o , o tro 
seria nuestro tono, otro nuestro lenguaje. 

v , d r . í •• . t :UMl\>. l.!>\ 'u . /•••. 

Parte pintoresca. 
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Pirotecnia. L a pirotegnia es el arte de apl icar 
el fileno a una parte viva del cuerpo humano. Esta 
apl icac iou puede ser coo sustancias metálicas ó bien 
con el agua ó aceite hirviendo , pólvora , fósforo, 
en inyección , etc. L a cauterización actual es la que 
se liae.p por medio de sustancias metálicas. E l i n s ­
imúlenlo con que se practica consta de tres partes: 
el mango, la var i l la y la cabeza 6 estremo. E l man­
yo, figura h , es de m a d e r a , puede ser fijo ó m o v i ­
ble , de modo que puede servir para todos ; en este 
caso tiene un to rn i l l o para asegurarleá la v a r i l l a . L a 
varilla es de acero y tiene de 7 á 9 pulgadas de 
largo. L a cabeza es también de acero y de su d i ­
versa figura toma el n o m b r e el cauterio; anular y 
c i l indr i c o figura a ; olivar f igura b ; cónico f igura 
A , C ; muscular o en forma de disco figura C ; cul-
telar ó en f orma de acha figura d; en forma de p i ­
co de pájaro figura / , en f o r m a de botón f igura g. 
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L o s cauterios principales son: él c i l i n d r i c o , o l i v a r , 
cultelar y muscu lar ; su forma puede variarse casi 
á lo in f in i to . E l cultelar suele emplearse para la 
cauterización trascurrente, y los demás para l a o i -
jetir.a ó fija. 

rm f 

oJ 

L o s cauterios actuales se apl ican como revulsivos 
en las mordeduras de animales venenosos , en la 
gangrena h o s p i t a l a r i a , en la pústula mal igua , car­
b u n c o , etc. 
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u n c i r Sección neutral 

I t e v l s t a «le c a s o s y o b s e r v a c i o n e s 
d e p r o f e s o r e s e s p a ñ o l e s . 
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E S T U D I O S S O R K E L A ' E L E C T R I C I D A D " A N I M A L . 

/ I M I . V Í o i l o .ofjoT.pfla'iDfi Dnaa 
ï îoy vamos ; i abordar u: ia cuestión a l tamente 

controvertida ya por los sabios, y (pie se dice haber 
sido juzgada por e l sentido común. L a electricidad 
y sus aplicaciones médicas estudiadas' y ' recogí -
(las en u n pr inc ip i o con entusiasmo y av idez , fué 
luego mirada con indiferencia y hasta olvidada por 
algunos. ¡No es un asunto nuevo el que vamos á 
t r a t a r ; solo queremos d i l u c i d a r cuestiones ¡i nues-
tro ver importantes y de las que pueden emanar 
consecuencias de interés para la medic ina . Por 
mas que cien hechos aislados se presenten para de­
mostrar la i n u t i l i d a d de la electricidad ap l i cada , 
n o serán bastantes para convencernos, porque esas 
teorías fundadas también sobre esperunentos repe­
t i d o s , están ademas apoyadas por el rac ioc in io y 
por argumentos que persuaden al entendimiento de 
las verdades que encierran ; const i tuyen un s i s ­
tema que va conduciendo de un j u i c i o evidente á 
otro que no puede dejar de serlo ; y cuando se pre­
senta una doctrina basada sobre hechos y que ade 
mas está robustecida por el convencimiento m o r a l , 
y lógicamente ordenada en sistema , entonces poco 
valen los hechos que contra ella se opongan , m i e n ­
tras no vengan estos ayudados de rac ioc inios pode­
rosos, y únicamente servirán para que se haga 
necesaria la discusión de algunos puntos de la c i en ­
cia que tal vez exigen perfeccionarse. 

Persuadidos de esta verdad, vamos á entrar en el 
estudio de la electric idad a n i m a l , sobre todo en la 
economía humana , tanto en el estado de salud , co ­
mo en el de enfermedad, y examinaremos ta analogía 
ó relación que puede haber entre este f luido, y el que 
c ircula por el sistema nervioso , haciéndonos cargo 
de todas las consecuencias a que este estudio nos 
pueda conduc ir . 

N a d i e pone ya en duda la existencia de la elec­
t r i c idad en la atmósfera, en esa masa de aire que 
nos rodea y que entrando en la cavidad p u l m o n a l . 
vivifica nuestra sangre. A u n q u e 600 años antes de 
nuestra e r a , el fundador de la escuela jónica , co­
noció la propiedad que tiene el á m b a r , cuando se 
frota de atraer los cuerpos l igeros ; s in e m b a r g o , a 
nada condujo este esperimento por entonces , y 
hubieron de transcurr ir 20 siglos para que se ave­
r iguara la existencia de la electricidad atmosférica. 
Y este foco inagotable ejerce sus in f luenc ias , mas 
ó menos grandes , lo mismo en los tiempos de n u ­
bes , de tormentas , queen aquellos en que el cielo 
está sereno y despejado. L a e lectr ic idad, en nues­
tra manera de s e n t i r , tiene un manant ia l común 
á todo el universo , este fluido l lena los espacios y 
anima todos los seres creados. L a tierra es un cuer­
po sujeto á las influencias eléctricas como los 
demás globos celestes: por eso los vejetales y a n i ­
males envueltos y penetrados siempre por la elec­
t r i c i d a d , no pueden menos de arreglar sus funciones 
á sus poderosas influencias. N o entraremos en la 
confirmación de esta teoría por ser una cuestión de 
física general ; pero ya ese f o co resida en los es­
pacios, ya en la masa de nuestro p laneta , lo cierto 
es , que el hombre siempre está bajo las inf luencias 
eléctricas, porque el fluido eléctrico de la atmós­
fera se debe comunicar ,'ior necesidad a todos los 
cuerpos conductores, y del mismo modo á todas 
las partes analéctricas de los animales. Los cuerpos 
jdio-eléetricos, mucho menos conductores que los 
propiamente así l lamados , reciben por c omunica ­
ción el Huido eléctrico y le conservan por bastante 
t i empo , aunque sean tocados en algunos puntos de 
su superficie. A h o r a b i en , sumergido el hombre 
en una atmósfera toda Ueua de un fluido que tiene 
las indicadas propiedades;, n o puede menos de s u ­
f r i r sus inf luencias mas permanentes, y por lo tanto 
mas enérgicas, que las que puede esperimentar a l 
Jado de la máquina e léctr ip l 

Indicaremos de paso algunas propiedades impor ­
tantes de la electric idad qije •pueden servirnos para 
nuestro estudio. U n a de ¡ellas es la repulsion 
eléctrica, cuya realidad está m u y demostrada. Elec ­
trícense cuerpos l igeros, y se verá que se apartan: 
los cabellos de un hombre que esté en comunica­
ción con el conductor de una m a q n i n a , se levanta­
rán y se separarán unos de otros." un chorro * de 
•líquido- que sa'.ga por un sifón , se dividirá en m u l ­
t i t u d de hilos divergentes entre s í : la sangre que 
sale por una vena de un hombre e lec tr izado , espe-

cimenta igual fenómeno. Pero t o i i b i e n es un hecho 
que los cuerpos eleetri/.ados tienen la propiedad 
de atraer a los que están bajo la esfera de su a c t i ­
vidad Si esto solo lo vemos en los cuerpos l igeros, 
no es porque su influencia no se estienda sobre bis 
mayores v mas pesados, sino porque no hay bas­
tante cantidad de Huido para removerlos. De modo 
que la electric idad tiene la doble propiedad de 
atracción y de repulsión. Con tales propiedades no 
puede menos de tener en un movimiento Oscilato­
rio v vibrantes las moléculas de todos los cuerpos 
sobre que obra , y al ejercerse sobre el cuerpo h u ­
m a n o , no puede tampoco menos de mover , de 
agitar hasta la mas pequeñas fibrillas orgánicasi 
K'sta serie de oscilaciones cont inuas varía según 
los temperamentos» bis c l i m a s , variaciones uV 
t iempo , etc. Por razón de la f u u r z a . repulsiva ha 
de haber un esfuerzo en todas las partes l iquidas y 
sólidas del cuerpo para mantenerlas en su estado, 
por toe p icha fuerza ' t i t ira sin cesar contra la de 
coesion v demás o-btáetilos que se la oponen. 
'•' L a e lectr i c idad de la atmosfera «lira sobre f l 

cuerpo h u m a n o , lo mismo que la electrización por 
baño , es dec ir , s iu que se aperciba uno de e l lo , s in 
notar ningún fenómeno sens ib le ; esta acción cou-* 
t iuua que no puede menos de in f lu i r en toü.is las 
funciones de la economía , y hasta en su compos i ­
ción íntima , la ejerce en todas partes; porque m i 
hay una sola capa de aire (pie no contenga dicho 
f lu id ) como lo prueba el electrómetro portátil de 
Saussuve, con el cual se reconoce que no solo e n l o s 
tiempos borrascosos, v á grandes alturas es cuando 
se hace seusible d icho f l u i d o , s ino que laminen se 
observa en un tiempo sereno , y a dos pies de a l t u ­
ra sobre la superficie de la t ierra. Donde quiera ijue 
se baile el h o m b r e , ya esté sano ó enfermo , allí le 
modifica ese poderoso a y u n t e , cuyos efectos serán 
mas notables en el caso de enfermedad qtieétvelde 
s a l u d , porque en el pr imer estado lasorganizaciones 
están generalmente mas sensib les , sobre todo en 
cierta clase de enfermedades. 

Admítase que la electricidad entra en l a econo­
mía por los poros de la p i e l , y por las vías aereas 
verificándose todos los pormenores de una manera 
puramente física; admítase que obra directamente 
sóbrelos nerv ios , que penetra en ellos reflejando 
después su acción sobre todos los órganos, o bien 
que modifica el f luido nervioso comunicándole siiá 
propiedades ; dése la esplicacíon que se requiera 
de estos'hechos, siempre resultará que no habrá una 
parte del organismo que no reciba la acción de la 
electric idad atmosférica. Sea la opinión de Jonte-
ue l l e , de Bertholon y de otros muchos físicos la 
que sigamos por un m o m e n t o , tendremos que se­
gún estos autores el f luido eléctrico, mucho mas 
tenue que el agua, que el mercur io , que otras vanas 
sustancias que penetran por la p i e l , es susceptible 
de trasporarse por e l l a ; y calculando que la super­
ficie de u n hombre de mediana estatura tiene dos 
m i l ciento sesenta mil lones de poros , se ofrecen 
otras tantas vias á la entrada de la e lectr ic idad en 
nuestro c u e r p o , lo mismo que á su salida cuando 
electrizada la atmósfera negativamente atraiga ha­
cia sí la que haya escedente en el cuerpo h u m a n o . 
T.a traspiración insensib le , materia con quien la 
electricidad tiene grande af inidad , lo mismo que 
con todos los líquidos y f luidos acuosos, ha de ser­
v i r para el restablecimiento del equi l ibr io eléctrico. 
Pero ademas hay otro vehículo déla e lectr i c idad , 
cual es la cavidad pulmonal..que representa una' 
éstension mucho mayor que la superficie cutánea: 
la materia de lá traspiración pulmonal es aquí el 
medio conductor de la electric idad que penetra en 
las inspiraciones : esta viscera considerada p o r M . 
Bertholon como órgano secretorio de la e lectr ic idad 
aérea, es la via mas esencial de tal fluido, de donde 
deduce este autor que en las.épocas en que el aire 
esie muy cargado de f luido eléctrico, y en aquellos 
países donde tiene esta cual idad , como sucede en 
los s i l los elevados, sufren mucho aquellos siigctos 
cuya cavidad torácica es angos ta , ó cuyos pu lmo 
nes están afectados. Admi te t a m h i e n M Ber' bolón 
como medio de in t roduc i r la electricidad en la 
economía los al i inentos-y bebidas que tomamos. Se 
ve , pues, que la e lectr ic idad atmosférica -penetra 
s in cesar en el o rganismo , y que no hav una sola 
molécula que este..'sustraída á su a c c i ó n . ' , .',':. 
. Pero quede, s i s e qu iere , desechada esa teoría, y 
admitamos que el (luido eléctrico obra sobre los 
nerv ios , ó sobre el l lamado fluido nervioso : como 
no hay p u n t o de. la economía donde no penetre a l ­
gún filete de ese sistema que conduce la vida á to­
das partes , porque aunque el anatómico no los 
haya descubierto en a lgunas , la imaginación los 
comunica y la rnzouse decide por su exis iencia , ha 
de suceder que la electricidad corr iendo por esas 
redes nerviosas y multipl icadas, hasta J o in f in i to , 

que njmey-an eji AodqsL los tjUdgjyfc 
hasta la um cenia orgánica mas ¡;npi 

Nos hemos detenido en estas do 
inzar 

digresiones par» 
probar con ellas que por ahora ims es iiidifereni 
cualquiera temía que se adopte ; limitémonos a sin 
tnr, como una verdad eterna , que la electricidad H 
la atmósfera i u l l u i e ¡sobre nosotros COlitmuam», 
te y de una manera poderosa ; que por r i 7 0 n ! j ' 
sus tder/.as airaetiva v repulsiva mueve todos | 
átomos de la organización ; en muchas partes v °\ 
gimas ocasiones este mov imiento es insensilil 
pero no pot- eso es menos c ier to . Si gamos anoíand 
¡lechos y después, si nos atrevemos a ello, finítiri»* 
u i O S la teoría ipit: los esplique lodos. ' e" 

I). A . V A S T A S I O ( i . M I C I V I . O I ' F Z . 
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Actos del Gobierno, 

U n i v e r s i d a d l i t e r a r i a d e M a d r i d , 

Por el r .xcmo. Sr min i s t ro de la Gobernación con 
fecha 22 de {unió ultimó se me lia comunicado l i 
orden siuiiii'iité.—Enterada S \\ del es¿epien[| 
instruido a consecuencia de la sup l i r i que por con. 
duelo de V . S. han elevado varios licenciados f n 

m e d i c i n a , que son al mismo tiempo cirujanos jjj 
3." c lase , en que piden que se les conmuten ambos 
títulos por él de l icenciado en medic ina y é¡irwi 
oido el dicta neii del consejo de instrucción pública' 
con el cua l se lia d i g n a d o s . \t. conformarse t 
teniendo presente lo mandado en la real orden de Vi 
de.marzo ú l t imo , se ha dignado autorizar a los l¡. 
cénciados en m e d i c i n a , que sean al propio tiempo 
cirujanos de 3 ' c l a s e , para que conmuten sus títu­
los por el de l icenciado en medic ina , con las facul­
tades que al presente confiere este grado , según el 
p lan de estudios v i g e n t e , siempre que después de 
sufr i r un nuevo examen de las materias quirúrgicas 
obtengan la correspondiente aprobación.—Lo qut 
común ico a V . S. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. — Dios guarde a V . S. muchos 
años. M a d r i d 2 de j u l i o de 1S —Florenc io Rodrí­
guez Vaamcnde . — S r . decano de la Facultad di 
m e d i c i n a . 

Por el E x c m o . S r . min i s t ro de la Gobernación M 
me ha comunicado la orden s iguientecou fecha Tiát 
j u m o úl t imo. — Me dado cuenta a S M . de laesposi: 
c ion que han elevado varios cursantes del (i." año di 
medic ina en esa escuela, en que so l ic i tan queeuaten­
ción a haber estudiado anteriormente los tres años 
de cirugía que se exige á los c irujanos de 3, k clase,si 
les considere comprendidos en la real orden de3lde 
marzo último , por la cual los l icenciados en medi­
c ina que reúnen la ca l idad de cirujanos de 3.' clase, 
¡Hieden rec ib ir la l i cenc ia tura en medicina y ciru­
gía sin hacer nuevos es tud ios ; y conformándose 
S. M . con el d ic tamen , que acerca de está disposi­
ción ha emit ido el consejo de instrucción públiea, 
s e l l a d ignado resolver (pie los cursantes de medi­
cina (fue, b i b i e n d o ganado privadamente los tas 
cursos de cirugía correspondientes i la carrera de 
los cirujanos de 3 " c lase , hayan estudia Jo en el li • 
a h V d e medic ina las materias quirúrgicas, ser"" 
lo prevenido en la real orden de I de jul io de ISIIC. 
puedan recibir el grado de l i cenciado en medicina 
y cirugía al c onc lu i r el estudio de dicho t i . " año de. 
medic ina , cuyo grado sera conferido como dispone 
el plan vigente y con todas las facultades concedí' 
das en él á csle 'grado , abonándoseles los tres años 
de estudio p i r a c irujanos de 3.* clase por el deci-
rugía qué les f a l t e . — L o que comunico a, y . S para 
su conocimiento y efectos correspondientes.—Dios 
guarde a \. S. muchos años. M a d r i d I." de jubo 
de l " 10.— F .orencio Rodrigue / . Va,a monde.— Señor 
decano de la F a c u l t a d de m e d i c i n a . 

«Biviosí^un n i ?. HioTí.Ticd « i ! i o q ob«b oícqH 
S a n i d a d m i l i t a r . 

R E A L E S ÓRDENES. 

I¿ jun io . Mandando que en lo sucesivo todas 
las depend en :ias del ministerio de la Guerra usen 
en sus cuiiiun'u-aciones oficiales de un membrete 
impreso qué hiaiiifíesti) la a n i m i d a d ó cargo iju« 
suscribe; ' . .'; • , , .u'v,vt m 

21 i d . Coicediéndo mención honorífica por los 
servicios prestados en los acontecimientos de Ga­
l i c i a , á los profesores D . José F o r t , D . T i b i o NaMa 
y t>. J u a n Detrell 

30 i d . A! / ,ando la obl in ' ie ion que se impuso a 
doña Josefa l .acusant , huérlann del cirujano (le 
ejéreito I). .1 i i . in , de presentar la lianza deotnto 
o r ig ina l v legal izada (fe su di funta madre doña Ra-
faela Mart in Toro , por,haberlo ya verificado , «guu 
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se la previno por real maleo de 1.» de, manso: último, 
; l| concederse la pensión. 

30 id . Concediendo real l icencia para contraer 
matrimonie- a I). Pedro Joaquín Versara , primer 
lindante de medic ina y cirugía del primer batallón 
del regimiento infantería de Isabel I I . 

iá:° Derogando la real orden c i r c u l a r de 2Í>de 
octubre del año próximo pasado , sobre estableci­
miento de enfermerías regimentarías en los cuarte­
les, para la curaciou de las enfermedades leves, 
el I Í T U U " ohofiii!» 1 i ; . - T T W 1 Imilla «iio<| un H . I O V S I 

JUNTA SIUM'.V.MV I)R SVNIDV1) DEL ItF.I.NO. 

La junta suprema de. sanidad , conforme á lo 
dispuesto p o r S . M . , en real orden de. 2(1 de junio 
últiui". h n qe saber que se baila v.icante la plaza de 
iiiéiliwi-cn upum del bospi la l de mineros de A l m a ; 
deiiejus, cuya provisión corresponde á S. M . , á 
propuesta de la junta s u p r e m a , previa oposición 
púlilica.que se, vei i l i i ara en esia c o r l e , debiendo 
recaer precisamente, con arreglo á lo prevenido 
en la citada real o r d e n , en un profesor médico-c i ­
rujano. .-,¡ mal •.- > .• mí :n i.i 

bos ejercicios serán d o s , conforme a l método 
establecido en el párrafo 3 " , capítulo 18 , del re­
glamento general que rige á las academias (le la 
facultad paralas oposiciones de esta clase de plazas, 1 , 

líl pr imero consistirá en una disertación de 
media h o r a , que recitará cada opositor en caste-i 
llano sobre un caso mix to , manifestando en ella las 
causas de la en fermedad , su dianósl ico , pronóstico, 
y plan terapéutico, eslendiéndose esté á mani fes ­
tar lo que exigió en su pr inc ip io y requiere hasta 
la conclusión, En seguida satisfará á las réplicas ó 
reflexiones que cada uno de los dos contrincantes 
le hará por espacio de un cuarto de hora. E l se­
gundo ejercicio se reducirá á practicar una opera­
ción sobre él cadáver á a r b i t r i o de los jueces. 

Las obligaciones de dicha plaza son asistir en 
sus casas á los mineros y empleados del estableció 

""r .a 'dotncion es de 7000 rs. v n . anuales , eoirio 
empleado en el establecimiento. Kn tal concepto 
está incorporado al monte pió del m i s m o , debien­
do gozar la jubilación correspondiente á sus años 
deservic io en el caso de i n u t i l i d a d , y también los 
emolumentos que están ed práctica en los demás 
hospitales, como son las medic inas que necesite en 
sus enfermedades. 

El facultativo que obtenga dicha plaza no podrá 
S W ffnjftvido d e c H a s i n o e p - y i r t u d de realórd^n 
v (ior motivos suficientes y legílméute pfolíírtfos. 

f.os que deseen cn i r cnrnr á esta oposición debe­
rán presentarse a f irmarla por sí ó por medio de 
apoderado al efecto dentro del término de 20 dins¿ 
contados desde hoy , en la secretaría de mi inter ino 
cargo , exhibiendo el título de l icenciado ó doctor 
en medic ina v cirugía. . . . . . . ,. u u< •• nrioji .dc l 

Madr id 2 'de julio d i : IHIG — E l of icial mayor , 
l ' e r m i n Sánchez Toscano. 

. « i va ai -B lm a l » « o I ii i r Jk 
. M V V V V I \ w \ . * — . o v i i r . O 
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P e r i ó d i c o d e m e d i c i n a y c i r u g í a d e 
l i n e a * » © H i a m i i l o n n l e r e . 

üel óxido rojo de mercurio empleado al este-
rhu- en curias afecciones de la piel.—Según el 
doctor Ihrelisle el 'óxido rojo de mercur io go/.a de 
propiedades curativas tan dicaces , qué con poca 
razón se le desecha por temor de acc identes , que, 
según élj J ian.de depender de otra causa cuamjo so-
b r e v i e n W q f i e ' i i V d ^ 
do mas dé cuatrocientas veces á dosis , á veces, n iuy 
elevadas en todos los puntos de la piel y en s u p e r l i -
cies ulceradas mas ó menos estensas y" profundas, 
sin que en c ircunstancias tau mul t ip l i cadas y d i ­
versas haya observado síntomas de envenenamiento . 
Los solos accidentes que esto profesor ha observado, 
son dolores de d ientes , cuando las fricciones se h a ­
cían en la cara ó en la región c e r v i c a l , y u n l igero 
movimiento f e b r i l ; á veces sed y dolor cuando se 
aplicaba en vastaisu.pejli.iy.es utaeradas: considera 
esta sustancia nociva en las . áfec«ioiies cancerosas, 
pero sumamente útil en las sifilíticas y escrofulosas: 
le prescribe en pomada, poniendo una parte del 
óxido rojo de mercurio eu_cuatro ó c inco de mante ­
ca y á veces la activa hasta el punto de poner solo 
dos'del cuerpo graso. M r . Ihrelisle lia o tira do ulce­
ras de las piernas de c u a t r o , oche y vc iu lc años de 

antigüedad, úlceras sifilílicas antiguas y aun p r i ­
mitivas , úlceias crónicas de naturaleza escrofulosa, 
pústulas, 'úleeras'eii ¿I Cuero V a b e l i u d o , en I i d a r a , 
eú 1iík<IfiÍsis lipísa'íé^ e i f 'M ciíéllo1.1 Va yfHfíMéas", Vi? 
escrofulosas. Entre"ta i j tas curaéniHes'Séu n\uy-ti& 
tó'BiaslaSáígaélittsfuigli: n>q n o w i i g b i *9'noie 

¡Una úlcera de m a l aspecto, tan profunda que de--, 
jaba á descubierto gran parle dei esternón y de los 
cartílagos,de. la segunda , tercera y cuarta cost i l las 
que cicatrizó al cabo de un mes ; databa hacia cua­
tro años ; el tratamiento i u l e r n o consistió en uaá 
tisaúirde ó c n i c ó r i a s ' . ' \ ,., , - i • i 

' Una úlcera indo lente , de foado gris , de bordes 
duros v desiguales, situad i sobre toda la cara pos 
terior del h.mioplato que bacía tres años empezó por 
un s imple forunculo en una inuger de U l a n o s de 
e d a d , la cual tenia una liebre continua con dema­
cración genera l ; cicatrizó en ti l días con el solo tó­
pico de la pomada dei óxido rojo de mercurio a p l i ­
cada con una pluma , y al inter ior el elexir de gen­
ciana y el agua v ino .a por bebida. E n los 12 días 
primeros tuvo Una abundante, supui'a'c/i'oii1 y u n 
dolor no a c o s t u m b r a d ) , pero poco a poco d i s m i n u ­
yó , la úlcera cambió de carácter y se completó la 
c u r a c i ó n ' . " " ' ; , ' ' ' , ! , ( 1 . • l , | . . i ' | " " i ' j BÓn* ob i tn abp'io 
- i - l oust bab i:(i.-.avn--jü.tuKl bubii.'r.ni'ud el 'sb 

Inconveniente del uso del café IJ de la leche 
mezclados.—Una da las causas mas poderosas de 
las llores blancas es el oso del café y la leche mez­
c lados , siendo asi (pie estas mismas sustancias to ­
madas separadamente en un mismo día no ejercen 
estas inf luencias . Hecho tan s igular llamó la ateos 
ciou de M r . Carrón, el cual empezó por anal izar una 
infusión de café, y halló quecoutet i ia materias co lo ­
rantes , un aceite empirreumático, desarrol lado por 
la torrefacción, ácidos tannico y g a l l i c o , una re­
s i n a , materia estracliva y cafeína. Esta infusión, 
fiu'ésra en contacto coa la ¡eche, neutral iza las pro­
piedades nutr i t ivas de esta última , al paso que ella 
también se descompone retardando notablemente 
la l e rmcntac i ou . Puesta en un vaso una mezcla de 
cafe y leche há tardado 27 d iasen verilieaFse la des­
composición , mientras que la leche azucarada gas­
tó 3 d ías , 5 el chocolate, con leche y II la cafeína 
pura mezclada con la leche. L a ratania y la corteza 
de encina presentan esta propiedad en el mas alto 
grado. R e s u l t a , pues , que las propiedades a s t r i n ­
gentes del café obran .retardando la digestión de la 
l e c h e , al paso que la cafeiifa aislada obra secunda­
riamente sobre el estómago como los álcalis vejes 
tales, produciendo una postración evidente L l e g a , 
por consiguiente, la leche y el café al estómago, per­
manece en él produciendo. ' esa especie de plenitud 
que muchas personas tienen después de t o m a r l e , |q 
cual dependí! de que habiendo reaccionada unos 
elementos sobre otros no hay n i i i gu iKMuater ia a s i ­
milable ', se agotan las luer/.as del estómago sobre 
estas sustancias, y después de fatigados los órganos 
solo reciben una alimentación insuficiente y de ma­
la cal idad. Después de haber usado por muc.iio t i e m ­
po esta s u s t a n c i a , los órganos digestivos cesan de 
funcionar , siendo el estómago el pr imero que se 
aleeta ; hay epigastrag ia , picor omatac ía , supre ­
sión de las secreciones inlest.iu.iles , demacración, 
debi l idad física y m o r a l , los flujos periódicos se. s u ­
pr imen o pe.rvienteu , la menstruación se altera v es 
sust i tu ida por u n a leucorrea. 

fcol c Kigal i 1« üoliiiq «¡ub os sb iv ib ea letra-, to , o l I 
E l profesor Smec propone el uso de. los ¡manes 

electrizados para investigar si hay i n t r o d u e i d o e i i 
las carnes algún pedazo de acero : es necesario tener ; 

WÜ electroimán en herradura , una pila y conseguir 
la imantación del fraemento que se sospecha esta 
en los tejidos. 
i-.nniob) i¡| v n immii i r.l "_lí_i¿ou:oh oi ubo) omO ,( y m 

A n a l e s d e l « e n l i s t a . 
Amaurosis con ceguera completa.—Una niña, 

de D años, que padecía una pit!iir¡as|sy estaba pla­
gada su cabeza de p io jos , se vio l ibre repent ina ­
mente de una v otra cosa , y desde esta época se 
presentaren accidentes muy graves en los ojos hasta 
establecerse, una amauros is con perdida completa 
de la visión. .Mr. Bcva l recomendó rapar bien c u a ­
tro partes diferentes de la cabeza y fr icc ionarlas con 
la pomada estibiada hasta conseguir la erupción 
pustulosa : aconsejó ademas procurar que la cabeza 
de la niña volviera á poblarse de piojos: por fortuna 
babia en la casa u n muchacho sumamente provisto 
de estos parásitos, c i rcunstancia que hizo se pudiera 
completar tan s iugular terapéutica. A ios c inco dias 
l a niña sentía un prur i to doloroso en la cabeza, f lo-
goseados y cubiertos de costras los puntos que se 
fr icc ionaban con la pomada , y ya podía d i s t i n g u i r , 
aunque confusamente, los objetos. Siguió mejorán­
dose 'hasta completarse la curación , aunque a! l iu 
se usaron también los purgantes. 

G a c e t a m é d i c a d e P a r í s . „ B l l l 

- i Apltcucion de la lampara de Dacy d losutos 
industriales.—Mr Boussnigault ha presentado a l 
consejo de salubr idad una lámpara de Bavy m o d i f i ­
c a d a ; suma mente úiil bajo el doble punto de vista 
( lela industr ia y di ; la higiene pública L a de que 
l lo i i ss i i igaul i se. vale tiene 144 mal las para cada c e n ­
tímetro cuadrado de la tela metálica. C o n . e l l a se 
evita toda esplosion cuando, se entra en las minas 
donde hay gas hidrógeno carbonado: ; ;óairemez^ 
ciado icón hidrógeno ; tampoco' produce la i n f l a m a ­
ción de los lí (nidos volátiles y espirituosos;*¿sies 
que no prende.fuego, ni a los vapores de napbta , n i 
al preto leo , ni a l . a co l i o l , ni al éter , a u n cuando se 
arrojen sobre la misma lámpara. M r . B o u s s i u g a u l t 
quisiera ademas poder sust i tuir l a luz eléctrica á l a 
del .oxígeno : para ello ha Hecho algunos esper imen-
tos , valiéndose de la pila de M r . Munelr . L a c o r -
r iente ide esta p i l a , establecida en. dos puntas-de 
c a r b ó n , colocadas ,*• ya en el vacío,-ya en el agua , 
produce una luz que puede introducirse i m p i i u e -
uiente en una atmósfera detonante. M r . G r o v e h a 
puesto*en ejecución la misma idea, ut i l i zando la l u z 
producida por un lirio de p l a t i n a , rodeado en espi­
ral y atravesado por una corriente vo l ta i ca , siendo 
ebei'ecto constante , s i n eiirbargn de ser el aparató 
pdrtáitil., Jo c u a l f o rmaba hasta aqui la mayor d i -
u(ÜKltad;.-u[< 9B Bdoinq rain nü-.» : ID ojih ,"io :;.-m 
•'linii'iíi/ii o tuni Mi)ii9Í#í-Tebion*v o\>¡¿ jen nobetn 

Asesinato por estrangulación — E n una escava-
cíon p r o f u n d a , dependiente de una salitrería de 
Heui l ly - , se encontró ei cadáver de una muger t en ­
dido sobre ei dorso : sobre la arena babia señales de 
una lucha violenta ; todo denotaba un c r i m e n . E l 
facultativo encargado -de -examinar el cadáver e n ­
contró señales evidentes de estrangulación y n u m e ­
rosas contusiones : babia equimosis y escoraciones 
en el cuello con señales de haber - incado las uñas: 
la co lumna vertebral indicaba que habrá sufr ido u n 
movimiento de tracción bien grande. Sobre ios mus ­
los y el vientre se marcaban las señales de una p r e ­
sión e j e r c i d a , ' s i n d u d a , por los pies y las rod i l las 
del asesino. E l cadáver se encontró "á las 7 de la 
mañana; su inspección á las 10 , en cuya hora a u n 
babia u n resto de calor y de flexibilidad en los 
m i e m b r o s : también se percibió, aunque muy débil­
mente , u n ligero olor a sudor . E n vista de esto el 
médico fijó la hora del cr imen ó la una de la noche; 
y cou efecto , los vecinos de la salitrería dec lararon 
que á esta hora habían oido gr i tos y quejidos y l a 
caida de un cuerpo . 

P e r i ó d i c o d e c o n o c i m i e n t o s m é í í i -

c o - c i u l r n r g f c o s . 
Epilepsia con accesos cuotidianos , curada 

por el nitrato de plata.—Una joven de 20 años, 
que hacia 5 que padecía,accidentes epilépticos , e n ­
tró en la clínica de M r . l i a y e r , habiendo estado so­
metida antes a diversos tratamientos en otros m u ­
chos hospitales de París. Los ataques epilépticos 
eran d iar ios , algunas veces repetían tres ó cuatro en 
el mismo día E n la época en que eutró en el h o s p i ­
tal estaba embarazada de siete meses. M r . R a y e r 
empezó administrándole, desde luego , el n i t r a t o d e 
plata , pr imero á la dosis de tres ceniígrainas , des­
pués ái la de c inco (v ienen ser como á uua duodé­
c ima ó décima parte de grano) . E l n i t ra to de plata 
estaba pu lver i zado , y un ido a l a goma se daba en 

•iMI,%BÍW*W«'.un p a n zem r.ivcboi M úlárngiá Ici 
A los pocos d h s de este tratamiento los accesos 

empezaron a d i s m i n u i r de intens idad y de frecuen­
cia , y al cabo de un-mes-desaparecieron comple ta ­
mente. Hac ia el término / de la preñez se disminuyó 
la dosis del nitratos la jóveu parió un niño quemíi -
rió á los l."> días ; los accesos repit ieron de cuando 
en cuando. , perp cesaban, tan luego como volvía á 
la administración del n i trato de plata. Cuando la 
enferma salió del hospita l l levaba ya mas de cuatro 
meses que no le daban los accesos. L a coloración 
part i cu lar , que dicen í.e,presenta.después de la a d ­
ministración de esta sustancia , nó's'e ha presentado 
en esta en ferma. 

- i r , q « o no i a i o q i A u q g i a o i s f o i f,nu s b Gi ioJa i r i 
Nueva variedad de lujación del húmero.—^Mr. 

Roser ha encontrado en un cadáver, destinado á l a 
disección y demostración de anatomía quirúrgica en 
la univers idad de Tubinga , una lujación de la c a ­
beza del h ú m e r o , cuya variedad aun no se. bab ia 
descr i to . L a cabeza del hueso había desprendido a l 
músculosub-escapubr de su inserción en la pequeña 
t u b e r o s i d a d , y se babia colocado debajo de la por­
ción corta del 'b iceps , elevando al m i s m o t iempo la 
estremidad escapular del pequeño pec tora l . 

E l miembro lujadose encontraba en la abducción; 
l a cabeza del húmero tocaba a l borde iufer ior de la 
apólisis coracoides; los músculos de la espalda te-
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nian adhWñfel* •nftifcKs 'iHMWHgMiet/tos de la 
articulación; el plexo braquial rodeado de un tejido 
ce lu lar , denso; algunos vasos reducidos á cordón 
por la obliteración que habían esperimenladoá c o n ­
secuencia de la compresión; la cabeza del húmero 
alojada en una bolsa de nueva formación; el tendón 
de la larga porción del bíceps desalojado de la s i ­
nuosidad bicipílal; la cavidad glénoidea l lena de 
una sustancia fibrosa. Estas son las pr inc ipales a l ­
teraciones que se encontraron en la articulación. 
E l cadáver pertenecía á un sugeto que hacia 7 años 
que babia recibido u n a c a u l a , después de la cual 
había sufrido de su resultado violentas tracciones 
del brazo para reduc i r la lujación. 

JIUHIMI: - - . 1 ' " " - .:V. .¡v;i••qn iil '.n - i tu id '••'.IIIIX fljí»i""¡ 
Gangrena de la mano á. consecuencia de un 

vendaje apretado.—i\Ir. Denovau refiere en la 
Prensa médica de Dubtin que una niña dio una 
caida sobre l a mano y antebrazo , del cual babia 
u n a f r a c t u r a , según el diagnóstico que formo un 
charlatán; éste" aplicó u n vendaje apretado sobre 
el antebrazo para curar la fractura ; no tardo m u ­
cho t iempo en presentarse dolores intensos en la 
m a n o , cuyo s i g n o , seguu él, era del mejor agüero 
é i n d i c i o cierto de que. el trabajo de consolidación 
habia empezado va ; pasados los dolores, la mano y 
los dedos se pusieron fríos é insensibles.. . mucho 
m e j o r , di jo é l : esta es una prueba de que la i n f l a ­
mación ha sido vencida. Mientras tanto t rascurr ie ­
ron 15 días, al cabo de los cuales no se pudo ya 
prescindir de levantar el aposito , encontrándose 
una gangrena tan estensa y tan profunda que el 
miembro cayó espontáneamente por la parte media 
del antebrazo. 

Rotura de la grande vena safena por encima 
de ta rodil/a.— Los ejemplos de rotura espontánea 
de las venas sub-cutáneas son sumamente r a r o s , y 
cuando estos suceden suele haber precedido el esta­
do varicoso de los vasos; pero en la histor ia que va ­
mos á referir nada de esto habia . 

«tina vieja de 80 años/demacrada é. hidrópica, 
babia sufrido en otro tiempo una fractura doble del 
fémur. U n a noche , al retirarse a su c a m a , sintió 
u n dolor fuerte, semejante al que se esperimenta 
cuando se levanta bruscamente un vegigator io , en 
la parte inferior é interna del mus lo . 

U n calor suave al pr inc ip io , é incómodo después 
se manifestó al instante , acompañado de un tumor 
como un huevo grande. L a s aplicaciones e s p i r i ­
tuosas y frias hechas y renovadas de manera 'que 
produgeran una prouta-evaporacion , np produge-
rón resultado a tg i lno ; los sí uto mas i bnD'én a u m e n ­
to , pero suspendieron-su (uarchayr d i s m i n u y e r o n 
gradualmente con la doble compresión de la vena 1 

por encima y debajo del t u m o r , y con la aplicación 
del frió sobre el tumor.» 

-119 , W > i í ' i - ) ' : ¡ q i 29lagb|a3£Jig>lbcq bUB ¿ c iOfid ' i i ip I 

Facultad de distinguir los colores en un hombre 
que se habia quedado ciego en su infancia.—Mr. 
Blaskrefiiere en el 77¡e medical Times, que ha visto 
en Glasgou un hombre de 50 años q u e , habiendo 
perdido la vista á la edad de 20 meses, á consecuen­
cia de un doble ataque de v i r u e l a s , pudo poco a 
poco distinguir los colores por medio del tacto, con 
tanta perfección que lid podido ejercer olicio de t i n ­
torero , d ist inguiendo, no solo los colores unos de 
otros, sino hasta los diferentes grados de u n mismo 
eolor. 

E l ejemplo es todavía mas raro que el c i tado por 
Saunderson, y el ciego de nac imiento , P u i s e a u . 

-USB99T1 ab v DcbiííicjJni sb l iu iumei f ) n iioissíqrfls 
•!•:(:•> f .cv. - i ' -v . " . • — i — : '': i '•;.•> I • •• . ubi 

£ i 6 V l S t c i 

D E PERIODICOS N A C I O N A L E S . 

A n a l e s d e c i r u g í a . 

Presenta una minuciosa y bien razonada 
historia de una eclamsia puerperal en uu par­
to prematuro , terminando felizmente con el 
ausilio del fórceps, por el doctor M a r l y . L a 
enferma es una joven de 18 años, cuyo e m ­
barazo siguió una marcha normal hasta la 
entrada en el sétimo mes , en cuya época se 
declararon convulsiones eclámsicas que p u ­
sieron en gran riesgo la vida de ¡a paciente. 
Con la titilación del orificio del útero se c o n ­
siguió el que éste se dilatase completamente 
hasta el punto de poder dar paso á la cabeza 
de la criatura. L a bolsa de las aguas se r o m ­
pió con las uñas, y viendo que las convulsio­

nes c o m p r o m e t i a n la v i d a de l a p a c i e n t e se 
e s t r a j o el fe lo v i v o s i n lesión a l g u n a , m u r i e n ­
do a l c u a r t o (l ia p o r no t e n e r el d e s a r r o l l o 
c a b a l de u n i n f a n t e á t é r m i n o . L a s c o n v u l ­
s iones s i g u i e r o n p o r a l g ú n l i e m p o después 
del a l u m b r a m i e n t o . L a s e v a c u a c i o n e s s a n g u í ­
neas g e n e r a l e s , r e v u l s i v o s a las o s l r e n i i d a d e s 
i n f e r i o r e s y u n s i n a p i s m o a l h i p o g a s t r i o f u e ­
r o n los m e d i o s q u e se e m p l e a r o n . 

( E n p r u e b a de q u e hay p r o f e s o r e s e s p a ñ o ­
les q u e c o n o c e n hace m u c h o t i e m p o la h i d r o ­
pat ía , a n l e s de q u e r e s u c i t a r e en l a m o d e r n a 
A l e m a n i a , i n s e r t a m o s ia s i g u i e n t e h i s t o r i a q u e 
se p u b l i c o en 31 de a g o s t o de 1815 en e l Dia­
ria de Madrid y q u e ó it ima monte h a v i s t o 
l a l u z públ i ca en los Anales de Cintoía). 
• iii|i¡ uifti. ' ivjiii :»b «'peí i ibixo .-,b Kosi i i i iu tüili oain 

V I L L A L I I K N O A 5 D E A C O S T O D E 1815. 
« D . Ventura A r r a z García , natural de la v i l l a de 

R o a , provinc ia de B u r g o s , c i ru jano actual de V i -
l l .aluonga, en la provinc ia de T o l e d o , colegial que 
fue en el real de S. Car los de esta corte pnr espa• 
ció de c inco años c u m p l i d o s , publ ica en obsequio 
de la humanidad la observación del tenor s i -
guieflte> -..\\ u »V > V¿V» • n ' •••,» •. ú>-. -.••i.c.-j«\ 

• Leocadia González , natura l de la v i l l a de V u n -
cler y vecina de la de V i i l a l u e n g a , padece un cán­
cer verdadero , que ocupa las narices y parte del 
ángulo interno del ojo derecho, cuyo cáncer hace 
c inco años que esta padeciendo. Para a l i v i a r en tau 
apurada situación a la d o l i e n t e , se valió del esperi-
mentó del celebre Pulo, que habia oído esplicar a 
sus sapientísimos maestros, y consistía en la a p l i ­
cación del agua de nieve eu lugar de todo a l i m e n ­
to, cont inuado por espacio de 20 días : con d icho 
método y s i n - o t r o a u s i l i o , a l 21 resolvió ya co­
menzar á a l i m e n t a r l a , s iguiendo la enferma c.ou u n 
conocido a l i v i o y disminución del cáucer , habién­
dole cortado enteramente su progreso Esta not i c ia 
se apresura a darla a l público para que éste conozca 
á dónde a l canzan las facultades de. ta naturaleza , y 
los facultativos a d m i r e n el método del célebre Puto; 
reservando dar á su t,iempo la mas exacta obser­
vación de sus principios , medios y fines en la ci 
tada curación." 
ni ob n o i i i s g i b i . l (>b i i i . i rn~ i ¡ i c i d u o l i o l i l i *. •;¡t , j 

G a e e t a m e d i c a . 

H a c e , en sus últimos números,'.Una análisis de la 
obra que sobre la etiología y tratamiento de la t is is 
ha escrito E m i l i o Bernardeat i . 

E l estudio de la tisis lo reduce á la etiología, á 
la teoría déla formación de los tubérculos y al t r a ­
tamiento . 

Etiología.—Las causas s o n d e tres especies; ! . • 
herencia ; 2 . a causas predisponentes i n d i v i d u a l e s ! 
como una alimentación v i c i o s a , el respirar un aire 
v i c i a d o , la falta dé e j e r c i c i o , la insuf ic iencia de 
los vest idos , la suciedad , el abuso de los alcohóli ­
cos, inf luencias morales, contag ioy escesosde todos 
géneros; y 3 • enfermedades p i i l l n o n a l e s , gástricas 
y hepáticas. 

Causa próxima de la tuberculización.—1 ° la 
anorexia y la dispepsia tienen mucha impor tanc ia 
en la tuberculización; la pr imera porque no repara 
las pérdidas; la segunda p o r q i i " e labora mal q u i ­
lo , el cua l se d iv ide en dos partes al l legar á los 
p u l m o n e s , una que se saugui l i ca y otra que se de­
posita formando los tubérculos: 2." la dispepsia es 
produc ida en la tisis h e r e d i t a r i a , y á veces en la 
adquir ida por una plétora venosa , sobre todo a d -
d o m i n a l : 3.° desarrol lada la tisis siempre hay pre­
d o m i n i o venoso , aunque baya d i s m i n u i d o la s a n -
gre como todo lo demás : 4." la anemia y la c loror is 
son los estados.que mus predisponen a los tubércu­
l o s ; y 5." 'que la tisis no mala por los tubérculos 
que ya existían, s ino por una nueva erupción , efees 
to del estado general de la sangre, que es lo que el 
médico debe c o m b a t i r . 

— Tratamiento. L a tisis puede curarse de tres 
m o d o s : l . u e n el tercer per iodo , eliminándose los 
tubérculos y cicatrizándose las cavernas : 2 ." en e l 
pr imer p e r i o d o , deteniéndose su marcha y c o n v i r ­
tiéndose en una sustancia cretácea : y 3." r e b l a n ­
deciéndose pocoá poco el tubérculo, y eliminándose 
las partes reb landec idas , ya por absorción , ya por 
espuic ion. L a curación estriba en la higiene, y pres­
críbelas emisiones sanguíneas en todos los per io ­
dos v co mpl icac iones . 

Si los tísicos estuviesen convencidos de la c u r a -
b i l idad de su enfermedad y acudiesen con t i empo 
á los recursos de l a r t e , resultarla que las tres cuar­
tas partes recobrarían la mas perfecta s a l u d , y den­
tro de medio ó un siglo no causaría mas espanto 
una tisis que en el dia una clorosis. 

I.ns últimos números dé los periódicos n¡icion,i 
que leñemos a la v i s t a , traen los artículos o , , ' S 

les s iguientes : TOM* 
vuniaq . . i i , " i,l inuiii- .ol. o-||n'| <| « oirin • 
H o l e t i n d e m e d i c i n a c i r u g í a y r 

m a c l a . ftp* 
PniMF.no— ñefleiiones sobre el influjo de I 

cansas en tas enfermedades. "s 

S E O I I M X ) — Un remiiub, sobre moral mé,n 
ca. ( E l comunicante pregunta, si el Lu-nl i ; i t iv 0 «1 ú 
revelar un parto c landes t ino ; I 0 cuando muertla 
par t imenf f . , y , s i i s ^ d r ^ pregunten la c íusa- ' jo 
cuando estos hagan la misma pregunta y nqueíl 
esté fitera' di» (a casa paterna , preteslaiido etilerm! 3 

d a d ; 3 " cuando vuelva convaleciente a la (.-,S i 1 . 
t e rna , y en esta evijnn la histor ia del nial n'!n 
i n i c i a r al f.i m l l a t i v o del pueb lo ; \> 4.° cuando el 
l l u e v o ' f a c u l t a t i v o , que se encargue<|e | a eiiferiiii 
reclame la h is tor ia del mal ) . ' 
' T E I I C K I I O — />.* casas de tétano esponldneo m 

uno ha recaído en un piven de ll> años, y el otro 
en u n sexagenario ; , han l lorado cerca de un in,v 
la r ig idez ha sido i n v e n c i b l e , y so han tratada eun' 
los polvos de l i o w v r , emético catalíticos, v bafloi 
en el uno) ' 

C U V H T O — i n en 1111; i i > •. 111. > sobre el congreso mh 
dieo (Kl comunícame duda que los males de la clase 
medica locarían a su termino con la hisuiaciun 
de un congr, so medico ; cree que mor.iliz.indoí»la 
c lase , su conseguiría muchas cosas que acaso el 
c o n g r e s o no proporcionaría). 

G a c e t a m é d i c a . 

Q U I N T O . — Sobre las alteraciones de lasanar; 
en las enfermedades. (Ha publ icado dos articulas­
en el 1.» demuestra la u t i l idad de la hematología' 
en la etiología , semiología , y patogenia de las en­
fermedades; y en el 2 " que es necesario conocer 
las ( variaciones eii la proporción de los elementos 
químicos de Ta sangre , y los medios que para esto 
ha proporciona lo la qu ímica , con las alternativas 
que b,iludo de h u m o r i s m o y so l id ismo. 

S U S T O . — Una observación que prueba Inefica­
cia de tas i ••aruacianes de sangré en la a pitpit-
gia. [E l tn termo es un cura de (¡Oaños que en pocos 
días se restablece de su apoplcgf i , con' cuatro 
sangrías d e a l i b r a , cuatro docenas d-sanguijuelas, 
laxantes y revulsivos a las cstrj . i i iJades infe­
r iores) . 

• .'-' ht i ' .I• • : ic Ido 'u;p i viti Mll'ii.l l'-i 
I l o l e t l n d e m e d i c i n a j c i r u g í a m i ­

l i t a r . 

SÉTIMO. — Método de curar la sarna a los indi­
viduos de tropa sin mas gasto que el socorro dtl 
soldada. (Dos unturas d ianas con una pomada de 
azufro y manteca de. puerco a partes iguales , y lio 
la ha torio con a g í a j i bou osa, dos h o r a - antes de ca­
da u n t u r a ; lo demás del t r a t a m i e n t o , eonsisleen 
el r í g i m e n . 

A n a l e s d e c i r u g í a . 
O C T i vo. — Curanderos. 
N O V E N O . — D i s e n s i ó n académica sobre un hipos-

padias de tercer grado . ' (E l siígeto que lo padecía 
se lia dado por inmútente, á pesar de haber fecun­
dado a una ui ' . iger ; la Academia ha tenido lardos 
debates sobre este caso , c onv in iendo en general 
que era pntente.) 

10. — Curación de una úlcera carcinomalosa 
de la nariz con los polvos benedictos. 

11. — Un reumatismo articular - agudo de la 
roítilla derecha , curado cuntas emisiones san­
guíneas y sudoríficos; reproducción del mismo 
al año siguiente, insuficiencia de dichos medios 
y curachm con el acetato de morfina usadoen--
dér nucamente. 

R e s t a u r a d o r f a r m a c é u t i c o . 
12. — Reseña histórica científica de la farma­

cia , en particular con respecto á la enseñanza. 
(3 .—Observaciones sobre la obtención del intra­

to férrico de hierro , y del c ianuro potásico. 
14 —Análisis de las aguas hidro-sii l furosas de 

San Gregor io eu la j u r i s d i c i o n de Brozas , provin­
c ia de Laceres . 

— 

Revista 
D E H O S P I T A L E S ESTRANGEROS. 

C a s a r e a l d e s a l u d d e P a r í s -

U n panadero entró en este establecimiento: ocho 
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meses hacia Sftf r P C Í I u o " l , a herida en la cara p a l -
mar ele 13 mano derecha , cayendo sobre un pe-
'lazo de vidrio : examinada inmediatamente la he-
ri'da, no parecía contener ningún cuerpo estraño, | 
•• dcntrizo prontamente ; pero después se fué for­
mando con lentitud un tumor debajo de la eslre-
nadad inferior de la c icatr iz , cerca de la ar t i cu la - | 
cion metacarpo-falangiana del dedo medio ' , este 
tumor era doloroso a la presión: a| misino tiempo 
el dedo medio se doblaba sobre la mano. Era para 
pensar que el tumor era el resultado de una c ica­
triz del tendón , y en su consecuencia la tenotomía 
estaba indicada ; pero según los antecedentes t a m -
bien piulier.i ser un cuerpo estraño; un pedazo de vi ­
drio el 1)111' I f t f ormara . Incl inado a esta úitima opi ­
nión M. M o n o d , dividió el tumor , y bien pronto el 
bisturí tropezó en un cuerpo duro que, desprendido 
por un desl indamiento conveniente, se reconoció 
ser efectivamente un fragmento de v i d r i o , de for­
ma triangular, de un centímetro por cada lado. 
Sé reunió la herida , se enderezó el d e d o , y todo 
quedó curado „ -, . 1 una .uurar.lob ir 

|il vidrio es uno de los cuerpos que mejor so­
portan los te j idos , pues se. forma un uniste y se 
aisla de ellos sin causar dolor n i incomodidad g r a n ­
de, á no ser que se halle á las inmediaciones de 
un nervio o de potencias musculares que le hacen 
caminar, ya en un s e n t i d o , ya en o t r o , como 
sucedía en el caso presente , pues entonces ya se 
hace un agente muy e s t i m u l a d o r , mucho mas si 
el fragmento tiene la forma angulosa . 

•di; tí'i'i 
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N o s p l t a l g e n e r a l . 

E l 17 de jun io salió curado de la sala de santa 
Bárbara un joven de 25 años , al cua l D . Fernán 
do Plaza le habia hecho la amputación del muslo 
izquierdo por el tercer medio el 28 de enero. L a 
enfermedad que dio motivo á la amputación res i ­
día en la articulación fémoro-tibial, habiendo sido 
ocasionada en el año 42 por una s imple tercedura 
y una caída que dio dos añes después sobre la 
misma parte. L o s tejidos art iculares estaban des 
organizados y convertidos en una sustancia h o m o ­
génea en algunos puntos , y en otros en una sus» 
tancia lardácea. 
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Cano de tetónos , con muerte del paciente, des­
arrollado d consecuencia de un golpe dado sobre 
el borde cubital g parle inferior del antebrazo 
derecho.—-Un ncfulio de 45 a ñ o s , lemperamenlo 
sanguíneo l i n l a t i r o , constitución y conformación 
r e g u l a r , yendo a coger un polio se cayó entre, 
unas vigas, recibiendo una' her ida contusa de ter­
cer grado en lu estrenlidad infer ior y ,borde c u b i t a l -
del antebrazo re fer ido , de una pulgada de l o n g i ­
tud . interesando la pial y tejidos subyacentes" has».' 
ta el pronador cuadrado". Se lo apl icaron s a n g u i ­
juelas y cataplasmas emolientes a la p a r l e , y s a n ­
gría general. Con esté tratamiento iba en a l iv io 
desde el din 23 que entró en el hospital hasta el 24 
que presentó disfagia , , t r ismus y opislotonos, cuyas 
contracciones se hicieron generales y permanentes, 
constituyendo :el tétanos. Se desbridó l a herida > 
para ver si habia algún cuerpo estraño; y solo se le 
encontró una sustancia blanquecida y desmenuza-
ble'.; se le apl icaron los anodinos , : tanto a l ' i n t e ­
r i o r , como al punto a fec to , pero s in resultado, 
los an ¡fiogístieos (¡¡recios é i n d i r e c t o s , y, sin e m ­
bargo, el enfermo q iur io tetánico el dia 25 . Se le 
hizo la autopsia , pasadas las 2/f horas ; levantada 
la bóveda de-la cabeza , se encontraron las m e m ­
branas inyectadas y engrosadas ; gran derrame de 
serosidad eu la superficie del cerebro, ventrículos, 
fosas occipitales inferiores y conducto raqu id iano ; 
reblandecimiento de la sustancia cerebral ; los ¡mi-
inanes hepat.izados; el tejido pu l ino iml reb lande­
cido y f r i a b l e , el corazón con algunos coágulos 
l i l i ro -sanguinole i i los ; el hígado de color bronceado 
y algo aumentado de vo lumen ; la vegiga de la hiél 
llena de un líquido negruzco pegajoso ; la mucosa 
del tubo digestivo irr i tada y con arborizaciones; la 
herida se encontró de un color negruzco-achocóla* 
tado y cOn mal olor ; la alteración llegaba hasta i 
los músculos profundéis del antebrazo y pronador 
cuadrado. .dSb ' iuppoTion e s l n 

En los periódicos ingleses del año 45 ha venido 
un caso, de té lanos, parecido al que tenemos á la 
vista , con la diferencia que aquel fué producido 
por tí aetura de la p i e r n a ; el leíanos se deciato a 
los ocho dias del accidente, y la muerte sobrevino 
á l o s tres d ias . , . . 

¿OIÍ'HII obl icua ,<-.o)T)ii^-rtr -ioln..,oi'ibii') •/ guivi / iun 
Caso de amputación por el tercio media del 

muslo derecho.—Un joven de 32 a ñ o s , tempera­
mento sangiiíueo-bilioso, constitución y c u n i o r u i a -
cion b u e n a , hace doce años que. esperimenio una 
distensión considerable de la articulación fémoro-
tibiana del mismo i a d o , apareciéndole un tumor 
en la r o d i l l a , muy doloroso que, á benelicio de los 
antil logi 'sl ieos , d i sminuyeron los dolores, y el t u ­
mor supuró i dando salida a gran cantidad de pus 
sanguinolento ; poco tiempo después le apareció 
o iro l u m o r en la parte esterna de la referida a r t i ­
culación , el que siguió la marcha del anterior . 
Los desarreglos y mala vida que llevaba en su 
olicio de arriero le obl igaron á venirse al hosp i ta l , 
decidido á que le cortaran la p ierua. E l 1 0 de 
mayo entró , y se le propinaron todos los recursos 
que posee la c iencia en tales casos inútilmente, por 
lo que se vieron o b l i g a d o s , a pesar de estar los 
tejidos i n d u r a d o s , á hacer bl operación, que la 
practicó el acreditado profesor de d i cha sala D . A n -
tol in d e S a c z , por 11 tercio medio del m u s l o , eu 
quince m i n i n o s , y por el método de A l a n s o n . E l 
enfermo soportó bien la operación ; después de 
l igados los vasos y puesto el aposito correspondien­
t e , se inspeccionó la p i e r n a , la que estaba ede­
matosa , con. todos los tejidos int i l l rados y desco­
loridos ; habia senos purulentos entre los músculos 
de la pierna y también en la parte infer ior del mus­
lo ; las estreinidades articulares de la t ib ia y íemur 
estaban abultadas , reblandacidas y por algunos 
puntos cariadas. Desde que se le practico la opera­
ción hasta primero de j u n i o iba muy bien , pero en 
adelante aparecieron los síntomas de una flebitis y 
ademas los de la absorción purulenta ; el día 8 m u ­
rió ; hecha la autopsia se encontró gran derrame de 
serosidad entre las membranas del cerebro y medu­
la e s p i n a l , ingurgitación de los meninges , adhe­
rencias de. los lóbulos entre s í ; cortada la masa 
cerebral en dist intas direcciones y c o m p r i m i d o el 
cerebro daba unas gotitas pequeñas de sangre, re­
blandecimiento del ce i ebroy cerebelo , a lguna sero­
sidad en los ventrículos, gran derrame de serosidad 
purulenta en la cavidad pulmonal derecha , s u p u r a ­
ción completa de las pleuras , ulceración de toda la 
superficie pulmonal y -d ia f ragmat i ra , acompañando 
también la de la superficie interna de las paredes 
del pecho que estaban eu contado con lospulmones ; 
en lo inter ior de su parenquima había gran cantidad 
de tubérculos y focos p u r u l e n t o s , adherencias del 
perieardio con el corazón, a l terac iones , derrame 
K c r o - p u i u l e n t o en esta cavidad ; en el hígado, bazo 
v l inones habia también manchas. 

IttO 

y que.ha r e s i s t i d o s todo t ra tamiento , porque no se 
lia atendido a la inflamación de la .médula que la 
sostiene. A h o r a que se d i r ige á este puuto , la m e d i ­
cación empieza a esperi mentar mejoría y á d i s t i n ­
guir con menos confusión Jos .objetos. 

.uor . r . iupmi el si) 
Es notable la curación obten ida en un amputado 

de muslo de que hace t iempo d imos razón. A m p u -
tado por e l -Sr . So l ís , se vio desarrol lada la flebitis,': 
ademas de la sal ida,del hueso , lo menos cuatro de­
dos sobre las carnes s in establecer nada de c i ca t r i z . 
Se formaron grandes abscesos.en el muñón á lo l a r ­
go de los vasos, en la ing le y dos m u y notables que 
son los que lian persistido"mas t i e m p o , u n o e u l a 
nalga -,y otro en el abdomen: , correspondiente á la 
ío*a i l i a c a , uno y otro del lado amputado . E l pus 
salía todos los Oías á cuart i l l os ; había reabsorc io ­
nes purulentas y no parecía s ino que todo su o rga ­
nismo estaba formado de moléculas de pus : fiebre 
héctica , sudores col icuativos , d iarrea abundantísi­
m a , doce ó d iez y seis evacuaciones en una noche 
de materiales sumamente líquidos y espelidos m u ­
chas, veces s in sent i r lo el e n f e r m o ; y el mas c o m ­
pleto marasmo , tal ha s ido p o r - m u c h o tiempo el 

. estado deplorable de este paciente. Mas de una vez 
¡se le ha encontrado con un .pu lso casi impercept i -
| b l e , con suma postración , cara hinocrática v todas 
, las señales de una cercana m u e r t e : el profesor de 
¡ la sala y los a l u i r n o s sé re t i ran ríe una visita per-
'• suadidosque á la inmediata ya le hallarán cadáver. 
. P e r o ¡oh poder de la natura leza ! Ese hombre se h a 
; sa lvado , ese hombre ha escapado de una muerte 

que por taptos lados le amenazaba ; ese enfermo se 
pasea hoy robusto y casi curado por la enfermería, 

; apoyado en sus muletas." ¿Y se creerá que ha habido 
una medic ina activa? ¿Se creerá que una terapéutica 
complicada ha sido puesta en juego para t r i u n f a r de 
tan grandes accidentes? Nada menos que eso. U n 
tratamiento higiénico, sabiamente e m p l e a d o , l a 
gelatina de asta de c i e r v o , al imentos senci l los y 
variados , según el gusto del enfermo , v ino genero­
so en pequeñas porciones, l imonada vinosa, el d ias -
eordio a lgunas veces, y el coc imiento blanco go ­
moso en otras , tal ha sido el tratamiento empleado. 
Curacipnes sencillas al muñón con cerato , f omen­
tos emolientes y cont inuadas invecciones con báU 
samo samaritanO / en los focos p u r u l e n t o s , lié aquí 
el tratamiento tópico. L a amputación se hizo por 
noviembre del año 4 5 : hoy está casi c icatr izado e l 
muñón, todos los focos cerrados, el hueso sobresale 
y se caerá ó se hará su resecccion ; el enfermo está 
robusto , todas sus funciones se ejercen con r e g u l a ­
r idad , de modo que quitado ei hueso escedente 
queda curado de ludo . . . . •,,-,.„...-¡-¡.j 8 b m.naVb v aoié 
- W iwiunlv 'noV—.¡-oHUuU» ¿ol n i olásuqgin ol i: 

Oj-.'» l i o 
l a operación del bubonocele que hizo en la pr i 

m a i era el acreditado operador I). Antonio,Sae.z. ha 
sido coronada del inejoi:,resultado , siendo esto no­
table por la mala eoust|nicion del en fermo , por sus 
largos v antiguos padecimientos y por haber tenido 

ápie esc indir cu el acto de la operación una porción 
¡de-epiplon. , o i -i¡„| .i:..e<, ou , •icuod o;iio n ouú 
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U n sugeto de 3ü años , (pie l i a padecido estreehe-
' c esde la iiretr-.r-, so presentó en la clínica con un 
absceso en la margen del ano en la ciarte correspon 
diente a la nalga derecha: examinado por medio del 
tacto se percibía una fluctuación oscura, y haciendo 
presiones una especie de gorgoteo como cuándo se 
agitan líquidos y gases juntos . Se hizo una incisión 
y ' d i o sal ida a pus descompuesto y un gas fétido. 
Hedías varias tentativas con el estilete con i n v e c ­
ciones , con el dedo y el especultim no se hallo' co­
municación entre el foco y el intestino , pero h a ­
ciendo or inar ial enfermo en diferentes posiciones se 
logró en una de ellas ver sal ir la or ina porlá incisión 
que habia prac t i cado : no habia ya duda de la ex i s ­
tencia de una fístula u r i n a r i a , uretro-cutánea ; e n ­
tonces se, puso á descubierto todo el foco por una 
larga incisión, procurando c i catr izar después el o r i ­
ficio anormal de la ure t ra . 
bu ' i l i i . i . ' i loa -.mu l'ib eoiñiliTíf .jal/JK n i n loas'biílBe :>b 

U n j o v e n , a quien el servicio mi la tar le impuso 
uno de esos castigos bárbaros que tanto repugnan a l 
corazón humano , sufrió fuertes y repetidos golpes 
de baqueta en la espalda. T a n t a contusión no pudo 
menos de desarrol lar la inflamación de la médula 
espinal , . mi l i t i s que se hizo crónica y aun existe. 
Los orígenes de los nervios ópticos, part ic ipando de 
esta irritación , produgerou y sostienen una a m a u ­
rosis de uno y otrd o j o , que ya es bastante ant igua 

D E S O C I E D A D E S - E S T R A N G E R A S . 
-omigih aoTOtnun ?i*wAi!ií ?oi!*>tijn.*)b o n u u'A 

-9i , I T I l U l i í V o v i O i s o l .0 to.'oob l i 9iip ttVwt-Mt 

A c a d e m i a d e c i e n c i a s . 
De la magnesia en el envenenamiento por el 

acido arsenioso. —\\. Osussy presenta un trabajo 
sobre el uso de la magnesia 'en el t ratamiento de 
las intoxicaciones por el ácido arsenioso , cavas 
conclusiones son las s iguientes : l . " el carbón a n i ­
m a l , recientemente propuesto para las intoxieacio-
n.'s por e l ácido arsenioso, no podría emplearse 
con buen éxito para este objeto ; 2.* la magnesia 
p u r a , pero débilmente c a l c i n a d a , puede absorber 
fácilmente al ácido arsenioso en disolución , v f o r -
máf'ébri él'úW compuesto insóltib'le; áúrrerí el .agíitr 
cal iente ; .3. a ' que los an imales , á quienes se les ha 
dado ácido arsenioso , se h a n salvado constante-
men si se les ha hecho tomar á tiempo suficiente 
cantidad de magnesia ; y 4 . a que este antídoto pre­
senta sobré los ¡pie se han empleado hasta ahora , 
la ventaja de encontrarse siempre muy a l a mano, 
la de neutral izar fácil y completamente al veneno 
y la _de poder admin i s t rarse a dosis fuerte s in i n ­
conveniente. 

I03J11 

Doble movimiento de esponsión y de reducción 
d menor volumen de los órganos bajo el influjo 
de la circulación.—M. P iegu remite á l a A c a d e ­
mia observaciones interesantes sobre los m o v i m i e n ­
tos dobles que se presentan en los miembros , 
semejautes á los dobles movimientos del cerebro. 
Esper imentos hechos con mucha precisión y exec-
t i t u d , prueban que estos dos movimientos son una 
verdad, listos movimientos se dividen en dos t i e m ­
pos , el primero es de espansion y el segundo el de 
reducción á menor volumen ; la espansion de los 
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m i e m b r o s , lo mismo que la del cerebro es mas pro­
nunciada durante el sístole venírirular, y sexnge-
r-ada en el acto de la espiración. E l movimiento 
opuesto-que se marca bien durante el reposo de los 
ventrículos, se. hace mas evidente en el momento 
de la inspiración. 

Cada uno de estos movimientos se compone de 
dos partes ó grados ; en el pr imer grado débil hay 
una espansion pequeña co inc id iendo con los latidos 
del pu l so , en la espansion ventr i cu iar . E n el segun­
do grado fuerte hay una espansion larga", y tiene 
lugar durante la espiración; es la espansion respi-
ratona, táón íuiii f.ol> v i c m i r.l ns- ,-eoar.v eol w m 

E l movimiento de recocimiento de los órganos o 
de reducción á menor vo lumen , tiene otros dos 
grados como e! de la espansion; el erado débil 
coincide con el reposo de los ventrículos y el fuer-
/ e c o u la insp i rac iou 

D e modo , que el movimiento de espansion de­
pende unas veces de la llegada de la sanare arterial 
a los órganos , v otras del reflujo venoso al SlstenSa 
cap i la r . E l movimiento opuesto de la disminución 
de saugre en el sistema capilar, unas veces porque 
no llega, por Jas a r ter ias , y otras porque las venas 
se vacian eu la espiración. 
-i*q<i:n-)qmi ¡¿ss'-oalnq <m '<"'' O " 1 , 
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Publicación del dividendo. 
E n la junta general de socios celebrada en 26 déV 

mes de junio del corriente a ñ o , se declaró el d i v i ­
dendo correspóndienteal segundo semestre de IS-I5, 
v la comisión central , en cumpl imiento de lo 
prevenido en los estatutos; ha acordado que él pago 
del citado dividendo se verifique desde el dia 1.» del 
mes de julio , con término de tres meses , que con ­
cluirán en el dia 30 de setiembre de este año L o 
que se hace, saber á los socios que hubieren pagado 
la cuarta parte de cuota de entrada hasta 3 i :'t¥e d i ­
ciembre de l s -15 , comprendidos en dicho d iv iden ­
d o , según lo mandado en el artículo 8 2 de los es­
tatutos, para que acudan á hacer el pago de lo que 
Jes toque en el mismo por sus respectivas acciones 
dentro del térinino de los tres meses espresndos ; en 
la inteligencia deque no pagando antes de c o n c l u i r ­
se dicho término, perderán todo derecho a la pen ­
sión y dejarán de pertenecer á la sociedad, conforme 
á lo dispuesto en los estatutos.—José Ramón Fi-
llalba, secretario general. 

Variedades. 
E n uno de nuestros últimos números digimos que 

parecía que el doctor D . José Calvo y M a r t i n , re­
gente agregado déla Facul tad de medic ina de esta 
corte , habia practicado seis operaciones de catarata 
por depresión , y que por mal cuidado de los enfer­
mos se habia lac iado el ojo en ires. E l doctor don 
José Calvo y Mart in ha dado después cuenta de sus 
operaciones en la Gaceta médica, de la cual es co­
laborador, según nos lo dice la m i s m a , y haciéndose 
cargo del parrafíto indicado de nuestro periódico, 
dice que contiene muchas inexactitudes. 1. a Que 
no operó mas que una catarata por depresión y seis 
por estraccion. 2. a Que no se ha desgraciado ningún 
caso. 3 . a Que á ser por depresión no podia vaciarse 
ojo alguno. Luego, con el t onoen fa t i c oypresuntuo -
soque sentimos verle usará menudo , el doctor D . 
José Calvo y Mart in supone que no hemos saludado 
siquiera la óftalmalogía, y ha querido rectif icarnos, 
por honor de la escuela á que pertenece y por el de l 
periodismo científico. L a Facultad abandona , s in 
esfuerzo a l g u n o , la cuestión délas cataratas, sobre 

jsí fueron seis ósiele, por estraccion ó por depresión, 
¡y si el resultado fué bueno o malo . E l Sr Calvo opc-
ró en público; el público es quien debe juzgar l e . 

: Pero la Facultad no consentirá que el S r . D . José 
Calvo v M a r t i n siente , sm respuesta , proposiciones 
dogmáticas, n i que se constituya en desfacedor de 

[agravios y enderezado! - de tuer tos , cuando menos 
lo necesita la escuela a que pertenece y el periodis­
mo cientílico. 

-cLos que han saludado la oftalmología , dice el 
Sr. D . .losé Caivo y .Martin , saben que no se vacian 
ojos en la depresión.» Nosotros esta inosmuy d i s t a n ­
tes de pretender que ante nuestra autor idad doble­
gue la suya/ ei entendido oftalmólogo.- Conocemos 
sus pretensiones y no queremos h u m i l l a r l a s . Pero id 
m e n o s , para que entienda que si nosotros no l a 
echamos de afumados operadores ; que si nosotros 
no campaneónos nuestros actos quirúrgicos, t a m ­
poco estables1 tan' ' 'desprovistos de noticias que des* 
honremos el periodismo científico-;' estampando 
proposiciones, CUlilO pudiera hacerlo quien no haya 
visto ni por el pergamino la ciencia En la operación 
dé la catarata pordepresión, y sobre todo después 
de e l la , se «acian ojos, tanto por culpa de los enfer­
mos, como por 'e l m i s m o operador. Y es a la verdad 
estrañó q u e q u i e n de oftalmólogo se p r e c i a , ignore 
tal verdad teórica y practica -(le este ramo «le cirugía. 

•Sichel en el párrafo I 2 8 i l e s u tratado de la o f t a l ­
mía, de la catarata y de la amauros is , pagina 121, 
al hacer el examen comparat ivo de los métodos 
por estraccion y depresión, dice que este último 
expone menos tí tu destrucción del órgano. 

l l o g n e i a , tratando déla etiología del l legmon ocu ­
l a r , dice que ha vista esta enfermedad -como c o n ­
secuencia de la operación de la catarata por depre­
sión con nías frecuencia; (Tratado de las enferme­
dades de ios ojos por Searpa , adicciones de K o g n e -
ta , edición de la enciclopedia de ciencias médicos). 

No necesitamos mas para dejar airoso nuestro 
párrafo. C o m o el Sr . C a l v o , sabemos que el vaciarse 
el ojo acto continuo y por l a a c c i o n del ins t rumento 
es mas propio dé la op»raeion por estraccion. P e r o ' 
e l S r . Calvo debe saber, como nosotros, que, después 
dé practicada la operación, no es esr.lusivo d é l a ' 
por estraccion el vaciarse el ojo , n i es' solo causa 
de este accidente la salida del vitreo por la he 
rida ; la supuración rápida y d e s t r u c t o r a - q u e d a 
lugar una flogosis intensa conduce á la perdida 
de dicho órgano Esos l legmones oculares , que ha 
visto tan a menudo líogneta después de operar por 
depresión la eat.-rata , también terminan por la 
destrucción del globo Q u e d a , por lo tanto, demos­
trado que en la depresión pueden vaciarse los ojos 
por cu lpa del operador, si con el manejo de l . m g U j . - i 
dá lugar á una inflamación dei globo del ojo que ter­
mine , como l levamos d icho ; por culpa del enfermo, 

si despees de operado no observa las precaución! s 
que el operador le recomienda. Noso t rosa t r ibu imos 
á esto último el mal éxito de bis razones del señor 
Ca lvo . Con esto bien podía comprender este señor 
que rió hablábamos de la sal ida del vjtreo en el 
acto de la operación. Véase, pues, si anduvimos tan 
fuera de lo pos ib le , tan ajenos de la ciencia como 
ha quer ido dar á entender el S r . C a l v o , volviendo 
por el honor de la escuela y del per iodismo Si hav 
algún profesor ó algún periódico (pie desdigan de 
uno ú otro honor , no serán, por c ier to , n i la Fa­
cultad, ni los que i iencn tirhonra y satisfacción 
de dirigiría; ' '7 n i o ! » « i s i v - j i i i l i i n Í ; - » S I I J 3 3 
->..-.-r-.-i obi-» ! , i q r.H SUp , 

¿lo il 

V A C A N T E S . 

Se h a l l a vacante la plaza de médico-cirujano 
t i tu lar de la v i l la de V i l i anueva de la Sagra ó L o - , 
m i n c h a r , partido j u d i c i a l de Huesca . Su pob la ­
ción l i ó vec inos , dotada con 1A rs. diarios ; que­
dando á su favor los golpes de mano airada y 
enfermedades sifilíticas. Los aspirantes dirigirán 
sus sol icitudes a l presidente de su ayuntamiento 
francas de porte, en término de L i d i a s , contados 
desde el en que se lije este anuncio en los papeles 
públicos, pasados los cuales se proveerá la plaza, en 
- -.':'. - . - _____ 

términos e n c e n t r e á servir la el elegido en i í . 
agosto próximo. o en 1.a dp 

• - f S f e 'desea * « ' re»entiJ'«è''fartïinci'a 
botica and inte en el pueblo M Cuervo " v ""^ 

'ci3 de T - T U I ' I . p.ir!Íilo"tft' .VI barí prnvln. 
' W . ' s t r d o i ; , Ise tfdnflpOiiz de l i s faWej!, is trigo común v d'á'"''-" 1 

la persona que desee dicha regencia, S U rílac n P ' - ' 
poi- correo ó personalmente con d ' o n ' B é W M i S 

jc ínonigo de la c iudad de A l b a r r a e i n . " u l l ° i , 
— C i r u j a n o t d e Mártok.ptovincín de Jaén-Hm i 

en 300 rs. anuales con obligación de : i s i s t ¡ r V n ' • 
¡los pobres de so lemnidad . Las solicitudes,,, , 
e rmino de sesenta días. p | 

— L a de Ídem del V i l l a r de- O T I I n i a z o provine! 
de Sa lamanca : su dotación es (•niiveneii.ii.il Hn'ü i, ' 
vecinos. I u s i d v , i m i : u i i - , o i l n / i b J I M , o l í , j f M 

- .Mei l ipn . - c i ru i r .no de Casa vieja . en la provinci-, 
de A v i l a , con la as.gnacion anual de 500' reaU 

— Médico-cirujano y bot icario de la villa de ftLft 
ve y sos barrios Eontéllas v b u A n g l i s , en Arie.,,,,-
distantes d e p i l a s ! media hora puco masó in'etW 
su dotación, consiste la de médico en HOim fs-VÍii 
a n u a l e s : In d e •cirujano en lgh.1l c n u d a d , ',.„„' 
mas t o r s vii por cada barba de los vecinos (¡in. 
rasuren en su casa : la de boticario en otros (JUrio 
reales por el personal , I R cuartos por cada C I I M I I , . 

ría m a y o r , y H por cada mía inenor. Lassoüctfudes 
bas tar ) . 16 de ngosio próximo. 1 1 

— M e d i c o de la v i l la de M a r t a , partido de Gy¡¡, 
. 'daia|*rn: is i i poblaCirtfllMOO vec inos , y su ddulcMrl 
¡de 500 ducados. Las •solicitudes hasta el 2t ,|,.| 
presente 

— C i r u j a n o de V i l l a u . i r l w : su dotación 200 fane» 
,eas de T r i g o . L a s sol ic i tudes hasta el 20 del pie-
'senté. , f _ _ ! , - v r - " ? 

— I d e m de R«»WW,^fcvtinfi!Plrt Santander: 1« 
raue la so l ic i ten se dirigirán á don Saturnino Due­
ñas , médico en V i [fu- presente, qué está enditado 
de proveer d icha plaza y de satisfacer los huuora-

' ríos en que se a justen. 
—Médico ile Pedro Muñoz, provincia de Ciudad» 

R e a l . Las sol ic i tudes hasta e l . 2 7 de.iulio. 
- M é d i c o t i ínWWiWiWMflWffl -anas, par-

lulo ju he: ij ,!, ; . I : ÍO . dUWdu con . ' » 1 dur .ai .rv. I.Í.Í 
solicüudfs Iwis'.a e,l 22 dc¡ a c t u a l . 

— C i r u j a n o <¡<- la vil la de \ i lUpta de t.. s M . .»tM, 
proviuc iu de Toiedo ,,por d i o i i M o n (picha bfcliotl 

'que la obten ía : , con I.VIO rs. • no \ l.is jgwh 
las de los v e f l l i l " ! quii no son ienladeranieilte.jie., 
b i e s , las cuales ascienden -de. setenia a oi'liVUU 
f-uicgas de tr igo . I s o l i c i t u d e s hasta fil í.> del 

iac j iunl 4 , •>t>i,i »¡-.| .ijinn 2 H | 

A V I S O I B P O R T A X T I . 
La primera s u c i l e ilit la loluria 

m o d e r n a ha cabido en el n . ° 1036. 
I£I B t i s c r i l o r I). íoaé Antonio Codof-
niu , í 'armacónl icn, que v ive plazuela 
de Sania Ana de esta c u r t e , ticiic d 
m i m . 10 de la l i s ta , y su l i i l l o t c com­
p r e n d e desde \m\ al 1960. Dicho 
señor , p u e s , ha s a l i d o p r e m i a d o . Kn 
este ú l t i m o t r i m e s t r e se sortearán los 
demás p r e m i o s , i n c l u s o e l de 5000 rs. 
se ; {un las c o n d i c i o n e s d e l Prospecto. 

• 

MADHID-18ÍG-IMPRENTA D E S U A R E Z , 
calle de I le latorcs , n . 17. 

PRECIOS D E S D S C R I C I O N . No se admiten suscnciones por menos de un año, pero el pago podré hacerse todos los messs á razón de « rs en M a d r i d . v por tri­
mestres en provincia á razón de 7 rs . al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo pagar.inen Madr id 3 í rs . , y eii provincia 40 Los que adelantasen rl 
«Do entero, pagaran en M a d r i d 66 r s . , y en provincia 7 8 . — E l ano de suscricion empezará en octubre y terminará en setiembre del año Inmediato • pero se admití* 
suscriciones én cualquiera mes y día, bajo la condición de satisfacer en el acto , ademas del mes corriente, el valor correspondiente á los meses trascurridos de aquel 
año , como si la suscric ion se hubiese hecho en i. ° de octubre. Esta última clase de suscrilores no recibirá los números del periódico anteriores á la fecha de la sus-
«ricion, sino en el caso de tenerlos sobrantes la E m p r e s a . - H o y los hay sobrantes desde el pr imer número i n c l u s i v e . - E l suscritor que deíádc dé na"ar un mes, sobren» 
recibir el periódico , no entrará en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de pagar. 

PUNTOS D E S U S C R I C I O N . M A D R I D . — K n la Dirección del periódico. calle de l le la lores , n . 21», cuarto principal de la i zquierda - - F n la Redacción, calle de San-
l a Isabel núm. 13, cuarto pr inc ipal derecha.—Portería de la Facultad de Medicina (antes Colegio de San C a r l o s . ) — M o n t e r Carrera de San (¡erónimo.—Portera 
de la Facultad de Farmacia.— Establecimiento farmacéutico de García , calle de Atocha , n . 2 3 . — I ' B O V I N C I A S . - - B a r c e l o n a Sanri calle ancha —Cádiz, U * 8 * 
deBosch calle déla Yero-nica.—Valencia , Ándreu, farmacéutico.-Santiago, Portería de la Universidad.-En las librerías principales 1 administraciones de Correes 
— E n cualquier punto de la Península que se desee el periódico, se recibirá á d o m i c i l i o , remitiendo á favor del director , franca de porte "una l ib ranza cuulra Corr»»» 
por et valor de UD t r imestre , semestre ó de l a suscricion de u n año, según lo arriba espuesto. — N o se admiten cartas no franquedas 

http://-.Meilipn.-ciruir.no
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